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Definición ostadística 

Elcmcntos 
El concGpto do " m i g r a c i o n e s i n t o r i o r o s " so a p l i c a on l a s estadís-

ticas demográficas a los dosplazatniontos de población ruc ocurren den-
tro do las fronteras nacionales del territorio do un país, a diferencia 
de las migraciones intomacione2cs que suponen movimientos do personas 
entre naciones. No se han hecho intentos para adoptar definiciones es-
tadísticas uniformes do las migraciones interiores como so ha hecho, 
por ejemplo, respecto de las migraciones internacionales,^ Probable-
mente ello se deba, en gran parte, a la inexistencia de sistemas es-
tadísticos que funcionen sobre la base de registros continuos de los 
movimientos interiores do la población» Unos pocos países europeos 
llevan "registros de población" donde se inscriben los cambios do do-
micilio o do residencia, pero este trámite no constituyo un sistema 
estadístico y la información no ha sido prácticamente explotada. Por 
otra parte, en casi todos los países c:;d.ste un control policial del 
movimiento de personas en general y en particular de "viajeros", en las 
carreteras, puertos fluviales, aeropuertos, etc. Asimismo, Tas empre-
sas de transporto, en general, llevan una estadística del movimiento 
de pasajeros. No obstante, estas fuentes de informaóión difícilmente 
podrían ser aprovechadas con fines estadísticos para medir las migra-
ciones interiores, excepto en casos muy particulares. 

La duración del movimiento y la intención de o.lerccr o no una ocu-
pación, son los dos elomontos fundar-ientalcs que se ha tenido en 
cuenta al formularse recomendaciones de definiciones unifomes de 
las migraciones internacionales. Según definiciones aprobadas por ' 
las Comisiones de Población y de Estadística do las Naciones Unidas, 
se califica "inniigrriites p-mpxientcs" a las personas (que no sean 
refugiados o miembros de poblaciones transferidas) que entran en xm 
país con la intención de peirmanecor en el durante más do un aíio,y 
con el nombre do "inmigrantes tcmpor?2es" a las personas que entran 
para un período más breve oon el propósito do ojercor una ocupación, 
temporalmente. Las definiciones relativas a "emigrantes" son aná-
logas, Naciones Unidas, Informe sobre el séptimo período do sesiones 
de la Comisión de Estadística, 1953, anexo 4, 
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Ho.sta cl prcsontc la inforairxión sobro nigi-acioncs interioras so 
ha obtenido mediante proccdimiontos indirectos, ;ijializando los datos 
do uno o más censos y de las estadísticas del estado civil. Se puede 
decir que en Aniárica Latina ásta es la única fuente disponible, y con 
muchas limitaciones» En pocos países se ha efectuado investigaciones 
directas por medio del censo do población o encuestas especialeŝ  algu-
nas do las curJ.es se mencionarán más adelantê  

Cuando se realiza una investigación directa so debe dar, como es 
lógico, una definición estadística de la unidad que se desea medir» Pa-
ra establecer una definición sería necesario tener presento ciertos ele-
mentos fundamentales. En primer lugar cabría señalar las características 
do un "migrante". En efecto, se distingue un migrante, con fines esta-
dísticos, dd un simple viajero, en forma análoga a las migraciones inter-
nacionales. Generalmente, se considerará "migrante" a una persona quQ cam-
bia do lugar do residencia (comuna, distrito, departamento, provincia, etc.) 
por razones de trabajo, do educación, do matrimonio, de sel.ud y por otros 
motivos que implican cierta permanencia en el lugar do Hegada^^ No sería 
considerado "migr̂ jite", en cambio, una persona que se desplaza a otro lugar 
para pasar sus vacaciones anuales, concluir negocios, visitar parientes, 
recibir asistencia módica ordinaria, y motivos similares, o como exigencia 
del trabajo habitjial (por cjcr.iplo\parsenas que viajan varios km .para ir 
a su ocupación y los que trc?,bajan en transport es, correos, etc») Es in-
dudable que existen casos do difícil clasificación, entro los cuales sin 
duda tienen la anyor inportancia-las llamadas .nigfaciones ele estación,. En 
Anórica Latina existe, igual, que en muchas otras regiones, movimientos 
esta-cionalos do mano do obra. gencra.lmonte no calificada ("braceros") que 
trabajan en el lovrjatamicnto de la cosecha de diversos productos agríco-
las, y otros que lo hacen en "servicios personales" en la industria hote-
lera en regiones do turismo. Estas migraciones son do mucha importancia 
para la economía de ciertas regiones, por cuya razón no deben ser omitidas. 

La distancia, recorrida, es otro elemento que puedo ca-racterizar la 
calidad de "migrante". El cambio do residencia comprende tanto el tras-
lado do casa dentro del baĵ rio o do los límites do un municipio, como los 

"i 
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canbios a otro municipio, a otro depart.iinonto o a otra provincia. EL cs-
tablocinionto do una distancia nínixia no paroco sor un procodir,liento prac-
ticable para calificar la cc.tQgoría da ni¿-:,rantG, En la mayor po.rtc do los 
estudios sobro nigracioncs interiores la base ha sido el cruce de I9S lí-
mites do un área administrativa mínima. Por ejemplo, en los EE.UU.̂  tanto 
en los censos de población cono en encuestas especiales, las unidades 
de área han sido los condados; en censos do algvinos otros países americanos 
las tabulaciones también se han Jíresentado tomandó como unidad .de área 
menor la división administrativa intcnnodia, como sor: el "distrito" de 
Venezuela (1950)̂  el "raunicipio" en Colpnbia (1950) j ol "crjitón" en Cos-
ta Rica (1950), A partir de esta unidad menor sO integran áreas mayores 
que suponen, en general, mayores distancias, cono ser: movimientos entro 
provincias (o cstc,dos) liraítrofes, entre provincias (o estados) no limí-
trofe ŝ  y eventualnonte entro "regiones"® Tambión es posible establecer 
movimientos migratorios entro áreas espociriiicnte delimitadas para el 
aneJLisis económico y demográfico, como es el caso de las "áreas metro-
politmas"'^en el censo de 1950 de los EE.UU. En este último caso, por 
ejemplo se puede medir los movimientos migratcrios dentro do cada "ároa 
metropolitana" (ciudad central, otras zonas urbanizadas, zona rurr2), 
entre dos o más áreas do esta, categoría, entre "áreas metro ̂ olitanas" 
y "áreas no-metropolitcnas", etco^ Es evidente que al computarse so-
laraonto aquellos movimientos quo implican el cruce de los liuites de una 
\midad mínima do área, quedc"Ji excluidos numerosos movimientos que ocurren 
dentro do talos unidades» Por lo tanto, al aumentar ol tamaño de la uni-
dad de área ol movimiento r.ágratorio disninuye; por ejemplo, la migración 
entre provincias será nocosarianente menor que la que incluya 
además los movimientos entre distritos do cada provincia » 

^ Véase ol comopto de '"áreas metropolitanas estándares" en el capítolo 
dedicado a problemas de Distribución Espacial o -

3/ Al respecto corresponde mencionar la existencia do numerosos estudios 
sobre distribución de la población de la Fundación Scripps, como 

• - "Cbnponcnt of Population Changê  1940 -••50:- Estimates of not nigra-
tion, etc.'-'-'(Donald Bogue)̂  j 'mgr̂ .tion! Within Ohio, 1935 
Ô isrren S» Thompson) o 



4 

El. intervalo de tiempo que se toma como unidad para medir la Lriigra~ 
(rion es un tercer factor a considerar o- Esto es válido para todos los 
fenómenos dinámicos, pero en í¿L caso particular de las migraciones se 
presenta una dificultad especial. Un mismo individuo puede moverse una, 
dos o más veces durante un cierto intervalo de tiempo. Tales posibili-
dades aumentan si el intervalo es mayor, en principio. Ahora bien, con 
los procedimientos usuales para medir las migraciones interiores no es 
posible conocer el número de movimientos realizados por un migrante du- » 
rante el tiempo considerado; sólo se establece la condición de "migran-
te", y adicionalmente el área donde vivía al comienzo y al final de di-
cho intervalo de tiempo,. Quiere decir que únicamente se establece el 
último destino, si hubiera habido más do un movimientô  En el caso de 
que esa persona hubiera vuelto al punto de origen, el o los movimientos 
se cejicelan. Por lo tanto, los datos corrientes sobre migraciones in-
teriores expresan movimientos "netos" y de ningún modo número de movimien-
tos» ÍEn estas condiciones se comprende que cuando más corto se?, el perío-
do de tiempo que se tomo en consideración, más se aproximará la migración 
neta ala movilidad totcJ., 

En censos últimos y en encuestas se ha recogido información sobro 
la-migración nota en el intervalo del último año o Por ejemplo, se ha 
preguntado acerca del lugar de residencia a una fecha determinada un 
año antes de la enumeración. En otros casos esa fecha ha ido más atrás, 
digamos al momento del censo o la encuesta anterior. Finalmente, cuando 
se recurre a procedimientos indirectos para avaluar las migraciones, en 
base a un solo censo, vinculando lugar de nacimiento y lugar de residen-
cia actual, el intervalo de tiempo es relativamente indefinido para el 
conjunto de la población. 

Aun cuando se tomare un intervalo tan corto como-un año calenda-
rio, los resultados no serán enteramente satisfactorios si se piensa 
en la utilidad de medir las migraciones estaciónales, a menos que en 
la encuesta se formule tina pregunta especial relativa a esta clase 
do movilidad (u otra cualquiera) durante el último año. Este tipo do , 
pregunta parece difícil de introducir en el censo general de población, 
a menos que se conceda prioridad a esta materia^ 

* 

fl/ 
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Aparte de este último problema, la rAayor o menor reprosontativiáacl 
que pueda tener una estadística de migración neta que cubre un periodo 
an.ual,quinquenal, etc., depende del grado de movilidad do la población 
bajo exaneno En los EE<,UU,, en Alemania en dcteminadas épocas, y qui-
zás en otros países de Europa, la movilidad de la población se conside-
ra elevada. Este aspecto será examinado nuevamente al estudiarse las 
características y clases de migraciones interiores, 

2o Migración "neta" y migración "bruta" 

En el párrafo precedente so dio el concepto do migración "neta" en 
m periodo do tiempo. El movimiento migratorio, referido, a un área par-
ticular, se divide en dos corrientes, una do entraxlas y la otra de sali-
das. Llaraaaos n la primera inaigracidn y a la segunda emigración, Aq-
bos son movimientos netos, en el sentido antes definido. La diferencia 
de estas dos cantidades, el balance de las entradas y salidas, constitu-
ye el saldo "neto". Como os fácil comprender, para todo el país ol nd-
ro :1o inmigrantes es igual al de eiíiigrojitcso 

Podemos entonces hablar de inmigración "neta", emigración "neta" 
y migración "nota" o saldo "neto". Por migración bruta podría entenderse 
el volumen total de los movimientos migratorios, es decir, incluyendo los 
movimientos interraodios y los compensados que so producen durante el 
período bajo excriOno No obstante, este concepto parece de utilización prác-
tica con los datos corrientemente disponibles. Por ello daremos aquel 
nombre al número final do migrantes incrementados con el núraero de muertes 
ocurridas desde el momento del movimiento. EstO' es sólo aplicable, ló-
gicamente, a los inmigrrjitcs, pero no a los emigrantes. Para todo ol país 
el volumen de la migración bruta estará dado por la suma do la inmigra-
ción bruta de las distintas áreas. 

Pox' lo común se miden las migraciones interiores usando relaciones 
o tasas. La tasa do inriiigración suele sor el cuociente entre ol número 
de inirágrantos y la población existente al finrJ. del periodo bajo exaraen 
La tasa de cLÚgración, análoga relación entre emigrantes y población inicial» 



A su voz la tasa de migración neta ( o bruta la relacián entre el ba-
lance de niigrantes y la población hacia la raitad del período» Probable-
mente lo más adecuado sea tomar en todos los casos esta última población. 

Podría intentarse, asii;iism.o, un índice del novimiento migratorio 
que exprese en forma sencilla la dirección e intensidr.d de la corriente 
respecto al área que se está considerando. Si se llama "I" a los inmi-
grantes y "E" a los emigrantes, tal índice podría ser el siguiente; 

(I ~ E) 100 
I + E 

Con límites,do variación +100 y -100, según sea nula la emigración o la 
inmigración,respectivamentee Si son iguales el índice vale O, Por ejem-
plo, un índice cerceno a +100 indica que se trata de un territorio de 
inmigración por excelencia. 

Las cara,ctcrísticas de los migrantes son de gran interós en el aná-
lisis de estos problemas. En lo posible Sería deseable un mínimo, como 
sexo, edad, estado civil, profesión, nivel de instrucción y rosidoncia 
urbana y rural. En algunos grupos específicos es posible encontrar dis-
tintas actitudes respecto a la movilidad geográfica.' 'Por ejemplo, hay 
grupos con ciertas características que migran con carácter permamente, r.iien-
tras qi® otros lo hacen por períodos relativpjaent>j cortos; personas de 
ciertas edades pueden entrar, mientras emigran personas do otras edades; 
cierta población se dirige a zon̂ -s urbrjias al mismo tiempo que otra lo 
hace en sentido inverso. En el párrafo 4 se insiste sobre este aspecto, 
rela,cionado . con la migración diforcnciale Momentáneamente, sólo señala-
remos un índice de migración diferencial propuesto por Bogue y Hagood:^ 

•M M c 
P " P • (M P - M P ) G , 100 = c c.'' , 100 

M M P 
P 

Donde M y M denot.-jn el número neto de migrantes do una categoría espe-c 
cial y de la pob] 
correspondienteso 

c 
cial y de la población general, respectivrxicnte, y P„ y P las poblaciones c 

^ Spiegelman M,, Introduction to Demography, pág. 191 
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3o firinclpalcs Corrientes n-gpirr.torir'.s 

Algimr.s cr.r.",ctorístic.".s 

Los noviriiontos r.iigrp.torios desde las zonr.s rurrJ.cis r_ aonos larba-
nas, Y los cDvimiontos intorroFionrlcs han ncrocido la mayor atención do Ir.s 
investigadores en el pasado, Probableraente so trata <\o las nigraciones más 
inaportrates y sir.nií'icativas desde el punto do vista econónico y social» Por 
lo contrario poco se conoce de los noviniientos entre ciudadoB o entre zonas 
rurales de vina riiisna región, por ojenploe 

La migración desde el canpo a la ciudad es uno de los precusos domogr|i-
ficos característicos de la época contemporánea. Este fenómeno es paralelo 
al desarrollo industrial y comercial de las naciones, I-a mayor productividad 
do la agricultura, unida a las mejores oportunidades de empleo en las ciu-
dades son las principales responsables de dicho movimiento, EL atractivo 
urbano tanbión se ejerce, adicionalnente, a través de las aspiraciones de 
cultura y do confort, Ibdría decirse que sin este movimiento de población no 
se habría operado el desarrollo industrial y la transformación social que 
lo acompañó en muchos paíseso 

No tienen el mismo carácter de generalidad los desplazamientos inter-
regionraes. Talos migi-acionua responden a condicion..'3 pr rticularcG del 
desarrollo económico regional, como sería la colonización do nuevas tierras 
antes incultas, la explotación de yacLndentos minerales, la instalación 
de importrxites industrias, o el efecto combinado de varios factores do 
esta naturaleza. A veces el mayor volumen de esta migración se dirige 
hacia un solo núcleo urbano, dando nacimiento a una grrji metrópoli. Es-
te hecho es aplicable a varias, ciudades de Ar̂ ;érica Latina (Santiago, Ca-
racas, Río de Janeiro, Méxicô  Buenos Aires, etc») que absorben una parte 
substancial de las nigraciones interiores» En estos casos el movimiento 
presenta vui carácter múltiple| es de naturaleza interregional, rural-urbcjno, 
do ciudad a ciudad. La metrópoli recibe, en efecto, una corriente humana 
de las ciudades menores y de las zonas ruralv̂ s, de la región do la metró-
pó3j. y de otras regiones» 

No os necesario disponer de estadísticas sobre migraciones para descu— 
briir y avriuar groseramente el mv±i\iento desde el campo a la ciudad» El 
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crepitiá-qnto dé ."la ppblación tirbana, en-particular la población de núcleos 
rclativeraontG inportrjites ha sido rootrihlor-.-nto n'í.s rñ-pido qvi-Ti gI crccinion-
to do la pota.l̂.cii5n niral-̂  F-lHî  ocurre no obstf̂ nto la nayor focimdidad 
do esta últiraa, y como consccuoncia do vina corxStanto nigración hacia las 
ciudades,EL .cuadro 1 muestra el curso do la población de Chile dosdo 
1895 2. 1952, tal conao ha sido rogistrr.da a través de sois consos. Las 
variaciones están medidas on tasas medias anuales por cada 100 habitantes 
existentes al conionzo do cada período intercensal.'̂  La tasa neaia de 
creciniento es bastante unifome, entre 1,54 7 1.72, excepto en el 
período 1907-1920 donde sólo llega a 1,18» Por lo contrario la tasa 4e 
creíilinijeíntb urbano ha auiaontado en foma continua, pasando de 1,15 a 2,95» 
En la zona ruTr?!., despuós do una tasa de crocinicnto olov-do hasta 1907̂  
queda por debajo del 1,00 hasta 1940, y finalraonte so hace negativa para 
el últinio periodo con -0.83. El resultado de estas distintas tasas de 
creciniiento se refleja en el aunento absoluto do la población a partir de 
1895: • 2 349.7 v±l habitcJitos en la población urbma y 895-3 r:al en la 
ruralo 

La ciudad de Santiago marca el crecjxiiento nás rápido, con tasas su-
porioros.a 4 por ciento desde 1907 a 1930̂ y cercarías a 3.40 desde 193-0 a 1952o 
•También es elevado,en la mayoría de los períodos, el crec.inaéntó de ciudades 
de más de 25 OOO 'laábítántés, Si se considera-ssonas rurales y Torbanas - ... 
do las distintas provincias, se advierte que el crocir̂ iionto urbcJao es 
gener<?2. Para su análisis so a-jruparon las provincias en ocho grupos 
(A,B,»,,9H)9 El crocir-iiento urbrno ha tonitío algunas alternativas j 
pero se acentúa después de 1920, Hry que exceptuar la región H (Aconcagua, 
O'Higgins, etc. hasta Ñuble, en la región central), forriada por provincias a-
grícolas, cuya tasa estuvo por debajo de 1.00 hasta 1940» En la zona rural, 
en la últiraa época, ha.y tasas de creciniento nmy'débiles y tasas negativas. 

Análogas considoraeionos son aplicables a las nigraciones interrogio-. 
nales. Es fácil establecer quo existen reriones en ca.da país donde la 

A un nivel .alto do mortalidad os probable que ésta sea algo nenor en 
zonas rurales. Con mejores condiciones tiende a bajar nás rápido en 
las ciudades. De cualquier modo el factor decisivo del crecimiento' 

.. natural es-la fecTjndidadc 
6/ Véase la nota al pie del cuadro 1, 
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CUADRO 1 

TASAS DE CREClMIEfíTO DE LA POBLACION URBANA Y RURAL DE CHILE EN EL PERIODO 1895 - 1952 y 
AUMENTO T A S A S MEO I A S ANUALES EN PORCENTAJES 

AREA ABSOTUTO 

I 8 5 5 - I 9 5 2 
P E R Í O D O 

M I L E S 1 8 9 5 - 0 7 1907-20 1 9 2 0 - 3 0 1930-40 1 9 4 0 - 5 2 

CHILE 
(1) ( 2 ) ( 3 ) ( 4 ) ( 5 ) 

T OTAL 3 2 4 5 , 0 1.65 1 . 1 8 1 . 5 4 1.72 I Í 5 I 
URBANA 2 3 4 9 . 7 1.15 1 . 8 3 2 . 3 0 ^ 2 . 4 5 ^ 2 . 9 5 ' 

RURAL 8 9 5 = 3 2.07 0 . 6 8 ^ 0.89/ 1 . 0 0 ^ - 0 . 8 3 ' 

C1UDADES • 

SANT IAGO 1 094,0 2 . 4 8 4 . 0 4 ' 4.05. 3.36' 3 . 4 8 ' 

DE 50 0 0 0 Y MÁS H A B I T A N T E S 434.5 3 . 4 6 1 . 5 7 1.52 1.15. 
DE 2 5 0 0 0 A 4 9 9 9 9 H A B T E S . 

ZONAS URBANAS 

2 3 3 = 4 4.36 2 . 1 1 3.01 1.47 2.56 

A ) 1 3 2 1 . 7 1 . 7 5 3 . 8 9 4.23 3.59 3.66 
B) 251.9 2 . 7 4 1 . 2 1 1.63 1.72 
c ) 2 1 8 - 6 1 . 9 8 1 . 5 9 3.10 2.43 4.19 
D) 1 1 1 . 3 6 . 4 1 1 . 6 5 4.53 2.19 5.75 
E) 1 3 3 . 2 -1.67 0 . 5 5 1 , 8 5 0.61 3.73 
F) 9 4 . 7 2 . 8 4 7.07 ZtQl 3.10 

1 5 9 . 2 2 . 4 7 1 . 4 3 -2.70 1 . 6 6 

ZONAS RURALES 

159o 0 0.60 0 . 4 5 0 . 9 8 1.36 
ZONAS RURALES 

A) 117,6 2 . 7 5 -0.76 3.69 1 . 1 3 0 . 8 7 

B) 2 5 « 6 0.67 0 . 4 4 LC66 0 . 0 8 

C) 4 . 8 0 , 5 6 0 . 4 2 3.70 -3.07 -0012 
D) 1 8 3 . 7 8 . 9 3 4 . 8 9 3.03 2 , 8 9 0.59 
E) 1 4 2 . 3 1 1 . 1 2 0 . 1 5 1.16 0 . 4 2 -1.65 
F) 6 6 . 2 2 . 5 2 1 . 7 3 . 0 . 3 9 0 . 2 1 

G) 251.6 2 . 0 7 1 . 5 2 -0.46 
H) 103.6 0.27 0 . 3 1 0 . 2 0 0.30 

^ X I I CENSO GENERAL DE POBUACIÍN Y I DE V I V I E N D A , 2 4 - I V - 5 2 , TOMO I , RESUMEN DEL P A Í S , 6 IFRAS COMPUTADAS EN 

8ASE A LCS CUADRRS COMPARATIVRS 9 Y 1 0 , PAGS. 4 4 - 4 6 . LAS CIFRAS DE P08LACICN URBANA Y RURAL NO SON ESTRIC 

TAMENTE COMPARABLES A TRAVÉS DE LOS CENSOS CONSIDERADOS EN LA TABLA. EN EL CENSO DE 1952 SE DEMARCARON 

LAS & E A S RURALES CONFORME A CIERTAS NORMAS. EN PARTICULAR SE C0NS|DER(5 URBANA LA INTEGRADA POR CENTROS 

POBLADOS DE CIERTA IMPORTANCIA DEMOGRAFICA Y ADMINISTRATIVA, GENERALMENTE, CASECERAS DE COMUNA, Y OTROS 

CON SERVICIOS PÚBLICOS QUE LE DAN CARACTERÍSTICAS URBANAS. EN LAS TALLAS DE LOS CENSAS DE 1 9 3 0 , 1920 Y 

1907 SE INCLUYO' EN POBLAClíÍN URBANA LOS CENTROS POBLADOS DE M¿S DE 1 0 0 HABITANTES, Y EN LAS DE 1 8 9 5 , '^DE 

M¿S, ALGUNAS ALDEAS O CASERÍOS MENRR£S{X CENSP DE P C U A C I O N , 1 9 3 0 , VOL. I , D IRECCION GENFRAL DE ESTADÍST ICA, 

CUADRO 1 0 , P ¿ 6 . 5 6 . ) 

J / EL INCREMENTO DEL PERÍODO EXPRESADO COMO PORCENTAJE DE LA POBLACION I N I C I A L , TOCO D I V I D I D O POR EL NÚMERO DE 

AÑOS DEL PERÍODO. PARA S IMPLIF ICAR SE HA SUPUESTO QUE LA P03LACIO'N CORRESPONDE A LA MITAD DEL ANO CENSAL. 

CADA GRUPO COMPRENDE LAS SIGUIENTES PROVINCIAS: A ) SANTIAGO; 8 ) VALPARAÍSO; C) CONCEPCION: D ) VALDIVIA Y 

OSORNO; E ) T A R A P A c á j ANTOFAGASTA, ATACAMA Y .C0QUÍM8(^ F ) LLANQUIHUE, CHILOÉJ AYSÉN, MAGALLANES Y T E R R I T . 

ANTARTICO; G) ARAUCO, B Í O - B Í O , MALLECO Y CAUTÍN; H) ACONCAGUA, O ' H I G G I N S , COLCHAGUA, CURICÓ, TALCA, MAULE, 

LINARES Y ÑUBLE. 
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tasa de crGclmiento vegetativo (Tasa de natalidad - tasa de mortalidad . • 
tasa do crecimionto vegetativo.) es relativamente inipolitante comparado con 
otras regionesj no obstante su población no aiinenta a un ritmo correspon-
diente. GeneraJincnte so trata de zíonas pobres con escasas posibilidades 
económicas. Muchos trabajadores jóvenes emigran -solos o con sus familias- ,, 
hacia regiones que of roe iic joros perspectivas do empleos y salarios, esto 
os hacia regiones con ag.rj.cultura de aJ.ta productiyido,d o con impoi-tcutos 
industrias que no se autoabasteccn de nano de obra, o bien rer;;ionos poco 
pobladas en rSpida expansî n̂ económica» 

Brasil' ofrec.e un ejemplo típico de migraciones interregionales impor-
tantes', • Probablementie es la región de Sao Paulo, con sus important'3s 
cultivos de café y una industria en rápido desarrollo, la que mayor atracción 
ha ejercido. El mayor volumen de esta migración procedía de los estados 
de Minas Gerais y Bahía, zonas de numerosa y prolífica población, aixnque t 
con niveles de vida y oportunidades de empleo inferiores. Las cifras del 
cuadro 2 muestran la existencia y magnitud de la corriente migratoria " 
desde las regiones "este" y "noreste" hacia la regi6n "sur"9 Las zonas 
de salidas del "este" más importantes son, en este orden, Minas Gerais y 
Bahía, y desde el "noreste" Pemambuco y íilagoas. De las zonas de llegada, 
en primer término Sao Paulo y luego Paraná, 

Una segunda corriente, muy significativa en términos relativos, ya 
que la región de destino está poco poblada, es la migración del "este"y 
"noreste" hacia el estado de Goias.» En efecto, el número de migrantes en 
Goias procedente de Minas Gerais, Bahía y Maranhao era de 241 364 personas 
en 1950 -sobre un total de 2S2 450 micrantes- mientras la población nati-
va de Goias y presente en este estado era de (fCi» Sn otros términos, 
los migrc-Pites representaban, el 23«3 por ciento de la población presento 
en Goias, mientras que sólo el 12»S por ciento de la población presente en Sao 
Paulo, Estos porcentajes no expresan todo el inpacto do la inmigración, 
desde que una parte de la población nativa de unO y otro estado es des-
cendiente do migrcaites» (Véase cuadro 2), 

t-
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Cuadro 2 

MIGR.-.CI0II33 INT::.AEÎ IOKALES EN BRASIL. MIGRACIONES DESDE /JJGUNOS 
EST.;DOS SELECCIONADOS LOS DE S..O PAULO, Y GOL;S 

( Migrantos registrados por el censo de 1950 ^ 

Estados do llegada 
y región Hombres Mujeres Total Estados de partida 

y región 
Re/2;ión Sur 617 220 490 509 1 107 729 
Sao Paulo 431 763 351 767 783 530 Región Esto; Minas Gerais 

Bahía, Río Janeiro,Sergipe 
Sao Paulo S7 517 61 070 148 587 Región Noreste: Pemajiíbuco 

Alagoas, Ceará, 
Paraná 97 940 77 672 175 612 Región Este: Minas Gerais. 

Bahía. 

Re/̂ ión Centro-Oeste 123 731 U2 583 241 364 
Goias 104 201 90 109 194 310 Región Estes Minas Gerais, 

Bahía. 
Cíoias 24 580 22 474 47 054 Región Noreste: Maranhao 

Estados de sa-
lida con ma-
yor emigración 

Emigrantes hacia los Estados de Sao Paulo, 
Parana y Goias Estados de sa-

lida con ma-
yor emigración Hombres Mujeres Total 
Región Este 588 757 483 586 1 072 343 
Minas Gerr.is 435 370 384 247 819 617 
Bahía 153 387 99 339 252 726 

^ Personas censadas en \in estado diferente del de nacimientos 
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La distancia es un iraportante factor en el volumen de las migracio-
nes, Se ha sentado como premisa que el mŝj'-or número de movimiento corres-
ponde a distancias, cortas, principalmente hacia la ciudad desde su respec-
tiva zona de influencia.^ Ello se podría explicar por las facilidades 
materiales del transporte y por el mayor conocimiento que tiene el futuro 
migrante do las condiciones locales del lugar de destino. Este •conocimien-
to es aplicable a las condiciones de empleo, vivienda y quizás vincula-
ciones personales. Por otra parte muchas veces no implica la adaptación 
cultural a un medio muy distinto» EL migrante que tiene que recorrer grandes 
distancias se enfrenta con mayores obstáculos respecto a los factores men-
cionados. 

También se ka señalado la existencia de una relación entre movilidad 
y oportunidades de trabajo, más bien quo entre movilidad y distancia.^ 
Explica esta teoría que el número de migr¿intes a una determinada distancia 
es directamente proporcional al número de "oportunidades" a esa distancia, e 
invers-mente proporcional al nlSnero de "oportunidades" existentes en el 
camino. En algunas investigaciones esta teoría parece corresponder a la 
realid.?.d, pero se ha dicho que los datos usados son insuficientes y que 
so mojiifiestan contradicciones. Por otra parto s.e puedo señalar que las 
ciudades capitales ejercen una atracción más fuerte que otros núcleos en 
relación'al número de "aportxmidades". Estos estudios reflejan la experien-
cia de países industrializados, particularmente Suecia, i'ilemania, Gran 
Bretaña, y EE.UU. 

En /imárica Latina los datos disponibles para xan análisis del factor 
distancia son muy insuficientes. Sin embargo, algunas observaciones nos 
hacen pensar que existen condiciones particulares. El. cuadro• 3; permite 
comparar el número de "migrantes" censados en Venezuela en 195% clasifica-
dos en dos grupos según que el movimiento fuera dentro de cada entidad 
federal o entre entidades federales distintas. Desde luego, la categoría 
de migrante se da a las personas enumeradas por el censo en un distrito 
distinto del distrito de nacimiento; si ambos distritos pertenecen a la 

-) 

2/ Factores determinantes y consecuSnciasde las tendencias demográficas» 
Naciones Unidas, ST/SOil/Ser.Vl?, 1953. Cap, ¥1, Seco. C» . 

^ Naciones Unidas, ST/S0A/Sear»A/l7, 1953» Cap, VI, Secc, Ĉ  4» 
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CUADRO 3 

MIGRACIOM EOTRE ENTID/®ES FEDERALES Y DENTRO DE ENTIDADES, VENEZUELA, 19̂ 0 y 

F.Krrf DAD 
MIGRANTES ENTRE ENTIDADES 

TGTAL 
-ÍNMFGRAM- EMIGRAN-

J E S . 

MIGRANTES 

DENTRO DE 

LA E N T I -

PORCENTAJE DE CADA TIPO DE 

MIGRANTES 

COL.L COL.4 COLI+4 

(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) 
a. VENEZUELA 1 816 190̂  908 095 908 09̂  1 002 280 64,4 35.6 loo 
2. DISTRITO FEDERAL 345 471 301 508 43 963 36 522 90.4 9.6 loo 

LÍNEA L - L Í N E A 2 1 470.7x9 606 587 864 132 9 6 5 758 60O4 39.6 loo 

ENTIDADES LIMÍTROFES 

AL D I S T R I ^ FEBSRAT 

4. ARAGUA 93 797 52 113 41 684 32 832 74.1 25.9 loo 
5. MIRANDA 137 712 4 8 4 4 8 89 264 57 236 70.6 29,4 loo 

ALGUNAS ENTIDADES NO L I ~ 

MÍTROF. AL D ISTRITO FED. 

A) PREDOMINIO DE 

INMIGRANTES 

6) CARA BOBO 98 525 53 307 45 218 53 360 64.9 35»1 100 
7) M3NAGAS 70 654 43 906 2 6 7 4 8 40 052 63,8 36,2 100 
8 } Z U L U 151 625 128 2 2 3 23 4 0 2 72 272 67.7 32.3 IQO 

B) PREDOMINIO DE 

EMIGRANTES 

9} FALCON 75 561 10 882 64 679 6 8 8 9 4 52.3 47.7 100 
10) LARA 108 250 24 017 84 233 96 226 52.9 47.1 loo 
11) SUCRE 90 614 14 656 75 958 55 1 1 0 62.2 37.8 loo 
12) TRÜJILLO 9 5 4 4 2 10 592 84 8 5 0 62 144 60.6 39«4 loo 

Y CENSO DE P O B L A C I Ó N DE 1950, PARTE G E N E R A L , VOL.A» M I G R A N T E S SON L A S P E R S O N A S C E N S A D A S EN UN " D I S -

T R I T O " D I F E R E N T E DEL " D I S T R I T O " DE N A C I M I E N T O . 

Y L A S C I F R A S DE ESTA COLUMNA E S T A N D U P L I C A D A S , A L O S E F E C T O S DE PODER COMPARARLAS CON L A S C I F R A S DE 

L A COLUMNA 1 . 

Y PARA TODO EL PAÍS ESTA CIFRA ES EL DOBLE DEL NÚMERO DE MIGRANTES ENTRE ENTIDADES; CADA MIGRANTE RE-

PRESENTA DOS MOVIMIENTOS, UNO DE SALIDA Y OTRO DE ENTRADA. LA CIFRA DE LA TERCERA L Í N E A , PRIMERA 

COLUMNA, DESE INTERPRETARSE DH IGUAL FORMA, 
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misRUJ. entidad federal se trata de migrcjitos dontro do 3.a onf df.d, y «n 
caso contrario migrantes entre entidades. Se trata de una Migración 
neta en el sentido que considera migrantes sobrevivientes, y 3or otra 
parte, sólo tienen en cuenta, el dastlno último en n̂ uollos ca 50S en 
que una persona haya cambiado de distrito más de una vez desde su 
nacimiento, y no computa los que hayan vuelto al distrito natal. En 
el cuadro de referencia los migrantes no están clasificados poj la 
distancia desde su distrito do nacimiento, pero a modo de indic v.dor de 
este elemento se los agrupa según hayan o no atravesado los lljni.bes do 
una entidad federativa. Es evidente que podría presentarse caso.-, donde 
la migración entre entidades federativas implicara un corto recc rridô  
pero esto no puede constituir la regla general* Para todo Venezi sla 
el 64«4 por ciento de las migrantes han pasado.de la entidad de nici-
miento a. otra entidad, mientras el restfinte 35..6 por ciento lo h?. hecho 
éntre distritos sin salir de'., la entidad. En el Distrito Eederal, csomo 

era previsiblsj' esta "situación se aceiitúá notablemente90»4 pi^ ciento 
del volumen migratorio se producé a través de entixiâ es y por. ciento 
dentro del propio Distrito Federal. 

Hay que advertir que el número de migrantes dentro de la entidad, 
que figura en la columna 4 ha sido duplicado a fin de contar dos movi-
mientos por migrante, y de tal modo poder compararlo con la suma de 
inmigrantes y emi£,rántes entre entidades (columna 1). En efecto, cada 
movimiento en el interior de una entidad implida una salida de iin dis-
trito y una entrada correspondiente en otro distrito. Podría efectuarse 
la comparación del número de migrantes dentro de la entidad con el de 
inmigrantes de otras entidades, y luego con el número de eBiigrantes a 
otras entidades. Lo primero, no obstante, facilita la interpretación 
de los resultados por su simplicidad. 

Con el propósito de observar la situación en entidades limítrofes 
al Distrito Federal, se presentan los datos de Aragua y Miranda que 
cumplen esa condición. En ambas entidades, la migración entre entida-
des duplica a la migración dentro de cada una de ellas. Es explicable, 
dado que influye la proximidad del Distrito Federal como foco de atrae-. 
ción para todo el país. Numerosa población nacida en Aragua y Miranda 
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se ha instalado en el Distrito Federal, pero al mismo tiempo naturales 
de otras entidades se han establecido en Aragua y Miranda, pî obablemente 
en relación con la proximidad de éstas al Distrito Federal 

A su vez se escogieron unas pocas entidades no limítrofes con el 
Distrito Federal que registraban una migración importante, sea como re-
giones de inmigración o do emigración. En las primeras, la migración 
ent-.'e entidades es relativamente más importante que en las segundas 
refjpecto a la migración dentro de entidades. Por ejemplo en Zulia la 
proporción es 67»7 por ciento y 32o3 por ciento, respectivamente,y 
puede explicarse por la iraport¿:nte industria del petróleo existente 
en MaracaibOo En las entidades que so caracterizan por su volumen de 
emigración hacia otras entidades (Falcón, Lara, Sucre, Trujillo), tam-
bién so advierte una fuerte migración interna. Esto indica, probablB-
mente, que en el interior de estas entidades existen zonas pobres con 
exceso de población en relación a las oportunidades económicas que 
emigran en parto a otras zonas do la entidad, 

í^ el cuadro 4 se compara el número de migrantes entro provin-
cias limítrofes y no liiiiltrofes de Chile, como criterio de distanciâ  
El dato utilizado es análogo al señalado antes en Venezuela: personas 
censadas en 1952 clasificadas según prQ\'lncias de nacimiento y provin-
cia de enumeración. En todo Chile el número de migrantes así defini-
dos entre provincias limítrofes es bastante inferior.al de migrantes 
entre provincias no limítrofest 42.8 por ciento y 5792 por ciento,res-
pectivamente, Se se considera la paravincio, de Santiago donde se en-
cuentra Ciudad Santiago, la diferencia es todavía más acentuada res-
pecto de los iniiiigrantes: 65o7 poí" ciento provenían de provincias no 
limítrofes. En cambio mayor número de emigrantes se orientó hacia pro-
vincias limítrofes (55»2 por ciento),especialmente Valparaiso, cuya 
actividad de puerto marítimo de priuer orden es un factor do atracción. 
Excluyendo los movimientos desde y a la provincia de Santiago, el nú-
mero róstante de migrantes se divide en partes casi iguales, con ligero 
predominio de la migración entro provincias no limítrofes (52,9 por ciento), 



Cuadro 4 ' 

HIGRÁÍÍT:T;S ENTRE PIÍOVINCIAS LUÍITROFES Y MTIÍE PEOVIIÍCIAS NO LBÍITROFES, 
CHILE, 1952̂ ^ 

Región Migrantes entre provincias Porcentaje 
Total Tiíraítro-

fGS • 
No limí-
trofes Col.l Col. 2 Col.3 

(2) (3) (•4) (6) 

1» CHILE 1 461 407 625 367 836 040 100 42.8 57»2 
2, Provincia do Santiago: 

a) Inmigrantes 
b) Emigrantes 

. c) Total (afb) 
566 998 
lió 997 
683 995 

194 706 
64 539 
259 245 

372 292 
52 458 
424 750 

100 
100 
100 

34.3 
55,2 
37o9 

65.7 
44.8 
62,1 

3o Chile, excluyendo Pro-
vincia de Santiago 
(1 - 2 c) 777 412 366 122 411 290 100 47.1 52.9 

^ Censo de Población de 1950, Resumen General. Migrantes son las personas cen-
sadas en \ina provincia distinta de la provincia natal. 



La configuración geográfica de Chile podría influir algo estos 
resultados. Su territorio es una extensa franja, con provincias que 
Vc-m desde el océano a la cordillerr,. El contacto entre provincias es 
limitadoI sobre 25 provincias, 2 tienen límites con una sola, 11 con 
dos, S con tres y 4 con cuatro otras cada una» La provincia de Santiago, 
la niás importante, liiiiita con otras cuatro® Pero Antofagasta, Valparaíso 
y Valdivia, por ejemplo, que son focos de atracción, sólo tienen con-
tacto cada una con otras dos provincias. 

Finalmente se presenta una estadística de la migración interna en 
los Estados Unidos con fines ilustrativos (Cuadro 5)o El migrante está 
definido en foraa distinta do las comentadas precedentemente. Tanto en el 
censo de población de 1940 como en la encuesta por muestra de 1946, se 
consideré migrante a toda persona que había cambiado de condado de resi-
dencia ,pntre 1935 y 1940 en el primer caso, y entre 1940 y 1946 en el 
segundo-j, excluyendo las personas nacidas en el intemralo respectivo. 
Los migrantes se clasifican según los límites cruzados en sus despla-
zamientos en "dentro del estado", "entro estados contiguos y "entre es« 
tados no contiguos"o También se los ha clasificado conforme a las ca-
racterísticas espaciales del lugar de residencia a la fecha de la enu-
meración. Si el período 1935-40 el número de personas migrantes hacia 
zonas urbanas so reparto en proporciones casi iguales según provengan 
del mismo estado o de otros estados (51.4 por ciento y 43.6 por ciento). 
La migraci.ón hacia ciudades de 3.00 000 y más habitant-js presenta un 
aspecto que revela la independencia entre distancia y número de migran-
tes, Los migrantes del mismo estado sólo representaban 39»5 por ciento, 
comparado con 60,5 por ciento de otros estados, de los cuales 37.4 por 
ciento son de estados no continuos. La migración hacia zonas rurales, 
en cambio, es predominantemente del mismo estado (70̂ 2 por ciento respecto de 
la población. agrí-cola)<, Los resultados de la encuesta de. 1946 también arro= 
jan un balance favorable a la migración interestatal (5806 por ciento 

Un movimiento en etapas y con"relevos" ha sido señalado como carac-
9/ terística de las migraciones internas,-' Cierto número de migrantes 

Heberle. R, Migrator̂ r Mobility, TheoroticoJ. Aspects and Problems of 
Measurements > Actuaciones de la Conferencia mundial de jjttblación, 
Roma, 1954, Vol.IL, Págs. 527-544, 



Cuadro 5 

I4IGRACI0N DMTlíO DE ESTADOS, SIÍTRE ESTADOS CONTIGUOS I ENTxS ESTADOS NO 
CONTIGUOS EI'I LOS ESTADOS UIÍIDOS DE AMERICA-'̂  

Epoca de la migración 
y caractcristicas de 
la región de llegada 

1935-1' .940^ 

Porcentaje de micrantes segión tipo de migración 

Total Dentro del 
Estado 

Entre Estados 
contiguos 

Residencia urbana 
Total 
Ciud, de 100 000 y hab. 
Otros núcleos 
Residencia rural 
Población agrícola 
Población no agrícola 

1940-1946^ 
Toda residencia 

(1) 

100 
100 
100 

100 
100 

100 

(2) 

51.4 
39.5 
58.9 

70.2 
64.5 

41c4 

(3> 

2i;6 
23 a 
20,6 

18 o4 
18.1 

Entre Estados 
no contiguos 

(4) 

27¿1 
37 o4 
20„5 

11.4 
17.4 

I 

-58.6-

^ Se considera migrantes a las personas que al comienzo del período'respecti-
vo (vina fecha precisa)' teníc?ji residencia en vin condado distinto al do resi-
dencia hacia el final del período (fecha del censo o de la encuesta). 
Censo de Población de 1940. 

c/ Muestra do población do 1946. 
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origánales de zonas rur?.les s<a difig'sn & p o q u u n o a m t n l e o o u r b r t i T O R y ciurtr.d..'3 b o — 

cundarias para ocupar las vr.cantcs que so producen por emigración desde estas lo-
calidades hacia las grandoís ciudades, los pequeños pueblos y ciudades secunda-
rias pueden funcionar como estaciones de tránsito e intercambio a través de los 
cuales se supone que pasa una gran parte do la migración qua so dirige a los 
grívndes centros urbanos en países altament.̂  industrializados, Naturalruento, la 
función de los núcleos urbr-jios pequeños y medianos varía según la estructura 
económica do cada país. En aquellos donde las oportunidades de trabajo son li-
mitadas en tales núcleos, deberá ser escasa su ftinción do escalón migratorioo 

Tambión se ha intentado establecerjcn base a la experiencia do unos po-
cos países, la relación existente entre migración neta (saldo neto) y movi-
mientos de entradas y salidas. En países industrializados (Suecia, Alemania) 
no se ha encontrado vina correlación visible entre ambas cijEras.̂ ^ Vale dacii' 
quCj, en principio, no ha,y razón para esperar que la migración neta (saldo neto) 
sea represonta,tiva del número de migrantes en los dos sentidos, y monos toda-
vía del número totpl de novjjniontose Respecto de un área determinada suele jfKjS;-» 
ridr que hajr irrmgrantes con ciertas características demográficas y siciales, 
al mismo tiempo que emigran personas pertenecientes a otros grupos. 

Restringiendo ahora el concepto do jnovilidad al número de inmigrantes y 
do emigrantes finales, esto es a una época determinada, y no al número de mo-
vimientos es evidente también que el balance o migración "neta" podría ser poco 
expresivo del fenómeno migratorio, Bi efecto, respecto do un área determinada 
suele ocurrir que entran inmigrojites áe ciertas características demográficas y 
sociales, mientras que salen emigrantes pertenecientes a otros grupos» Por ejem-
plo, pueden emigrar trabajadores (incluso sus familias) no especializados, mien-
tras ingresan técnicos y operai'ios c;'lificr.dos. Si so trata se un área exten-
sa (una provincia, etc,) ocurre quo emigran personas de algtinas zonas, las que 
son reemplazadas en cierto grado por personas que eraigrrn de otras áreas. El 
cuadro 6 pressnta datos de migrcición interestatal en México y Brasil, donde 
se compara el balance neto de migración (diferencia entre inmigi'íjites y emigran-
tes) mediante un índice, í^ ambos países se han seleccionado varias entidades 
federativas, algunas con un balance positivo y otras con balance negativo, .la 
última columna pone en evidencio, marcadas diferencias entre el saldo migratorio 

Heberlê  R, 02o cit. 
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Cuadro 6 

COMPAR/iCION DE U MIGRACION "NST.i" CON EL VOLUMEN DE MIGIiOTES. MGRA-
CION IINITERESTADUAL DE MEXICO. Y BIL'iSIL, SEGUN LOS CELSOS DE 1950^ 

> 

Datos do algunas Entidades Federativas seleccionadas 

Entidad Federativa 
jjmiiigrantes 

(I) 
Emigrantes 

(E) 
Migración 
"neta" 
(I-E) 

Indice de' mi^a-
cián 

(I-E) 
Wi 100 

México 
Distrito Federal 1 385 037 86 906 1 298 131 88„2 
Tamaulipas 222 037 53 C28 169 009 61.4 
Nuevo León 435 938 94 142 41 796 18«2 
Goahinla 142 893 111 180 31 713 • 12.5 
Veracruz ' 164 543 159 375 5 168 1.6 
México 70 139 415 104 - 344 785 - 71.0 
Jalisco 92 006 . 327 390 - 235 384 - 56A 
Puebla 92 466 173 703 81 237 - 30.5 
Chiapas 23 262 28 328 5 066 - 9.8 

Brasil 
Paraná 663 783 71 310 592 473 80.6 
Sao Paulo 1 080 428 507 248 573 180 36.1 
Santa Catarina 152 926 118 748 34 178 12.6 
Minas Gerais 195 806 1 367 239 - 1 171 433 - 74.9 
Bahía 144 055 430 217 - 286 162 - 49.8 
Pemambuco 209 462 311 138 - 101 676 - 19.5 

^ Migrpjites son considerados aquí las personas que a la fecha del censo se 
hallaban en una Entidad Federativa distinta de la de nacimiento. Mientras 
que el- Censo de México eniunera los habitantes según su residencia actual, 
el de Brasil es un Censo de facto (personas presentes)» 
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y G1 volvuncn ds migrentüs a través del indico de migración. En el estado do Ve-
racruz (México) el índice os sólo de 1,6 por ciento y en Pernombuco (Brasil) do 
19»5 por ciento. En anibos casos el volumen de migrantes es importante, pero 
süCOEipensa_ considorr.blomento cuando se considera la migración "ncta"« Gomo 
se observará̂ , en otras entidades fcdera,tivas la correlación es asimismo baja, 

4o Migración diferencial 
Características do los ipdgrgjitcs 

Puedo pensarse que la población migrante difiere do la población general 
en la estructura por sexo, edad, esta.do civil y otras características demográ-
ficas, oconón-dcas y sociales, tales cono la ocupación y, el nivel cultural. 

La mayor parte de'los migrantes se recluta entre la población adultâ  jo-
ven, de ambos sexos, especialmente solteros o matrimonios de relativamente 're-
ciente formación» S5i estas edades las posibilidades de obtener empleo son 
mayores, en parte por la mayor adaptabilidad a condicionBs nuevas de trabajo. 
Por otra parte, los jóvenes suelen tener ocupaciones más inestables y sin duda 
existe entre ellos mejor disposición para probar suerte en otras tierras» Las 
personas de edad mediana y madura, sea porque tienen mayores responsabilidades 

, familiares, sea por el isayor arraigo al medio, sea por obstáculos psicológicos 
de otra naturaleza, manifiestan manor movilidad » 

También se advierte diferencias culturales y do ocupación acentuadas» Ge-
neralmente, la gr?n masa do inmigrantes adultos que llegan a una ciudad o a una 
región, está formada por trabajadores poco calificados y con bajo nivel de ins-
trucción, Este hecho está do acuordo con la circunstancia de que procedon do 
^ regiones pobres atrasadas, y por otra parte, porque dichos trabajadores son los 
que poseen inferiores condiciones y posibilidades do ocupación en su propia 
tierra. Una pa3rto importante de las migraciones del campo a la ciudad está cons-
tituida por asalariados que acuden a los centros urbanos en procura de empleos 
mejor remunerados y osto.bles, sobre todo en las manufacturas, los transportes 
y ciertos servicios» En las actividades del campo el empleo asalariado os muy 
inestable y a vecos se reduce a los trabajos de estación. Hay regiones rurales 
donde las condiciones de vida son casi primitivas, en tal forma que la subsis-
tencia depende en gran parte de la economía familiar® En estas situaciones 
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no es extraño que una fracción importante de cada nueva generación emigre de la 
región apenas alcanza la,edad útil para trabajar. Tales consideraciones son 
aplicables a países que comenzaron su desarrollo industrial y comercial, pero 
que poseen aún extensas regiones subdesarrolladas, como ocurre en México, Ar-' 
gentina, Brasil, Chile y Venezuela, por ejemplo. 

Asi como en países con economía predominantemente agrícola, donde ha co-
menzado el proceso de \irbanización, predomina el tipo de migrante rural, en 
los países y regiones industrializados aparece una importante migración de 
profesionales, semi-profesionalcs y operarios industriales. Naturalmente, pa-
ra que aparezca esta clase de migración será necesario que la estructura pro-
fesional de la población haya sufrido un cambio importante. Por otra parte, 
se trata de im movimiento entre centros urbanos, a corta y larga distancia, 
por excelencia. 

Estas estadísticas de migraciones internacionales acusan mayor número 
de hombres que de mujeres. Ello se explica porque emigran más solteros que 
solteras; Asimismo se advierte que en la etapa inicial de un movimiento migra-
torio importante los hombres casados suelen emigrar solos, y posteriormente 
traen a su familia , Muchos iriniigrantes vuelven a su patria después de vin 
tiempo más o menos breve, especialmente si es inmigración "golondrina", 
en cuyo oaso la familia taiapoco participa en la corriente riigratoria, • En 
los moviiíáentos interiores, por lo contrario,, no hay un modelo definido. En 
términos generales existe un equilibrio. La mayor movilidad naturcl de los 
hombres se compensa -porque muchos migrantes son parejas, o bien la mujer 
sigue al hombre para casarse. Además existe una más alta movilidad feme-
nina hacia las grandes ciudades, en procura de empleos en el comercio, en 
servicios domésticos y otras ocupaciones. Los datos del último censo de 
Venezuela (1950) , por ejemplo, señalan la presencia de un número más cre-
cido de mujeres inmigrantes en el Distrito Federal provenientes de otras 
entidades federativas. (115<,5 mujeres por cada 100 hombres), ' En el Distrito 
de Maracaibo, donde existen importantes explotaciones petrolíferas, prác-
ticamente hay un equilibrio de migrantes de ambos sexos. En im grupo for-
mado por 17 distritos que tienen un núcleo urbano do por lo menos 20 000 
habitantes, hay un excedente femenino (111,5 mujeres por cada 100 hombres) en 
la inmigración a "corta distancia", esto es, entre distritos de la misma 
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enticladj y un ligero cxcedontc masculino (102.4 hombros por co.da 100 mujeres) 
en la inmigración entre entidades» Finalmente, en los restantes distritoŝ  
con ce.rcacterísticns rurcJ.es m<ás acentuadas, existo iin excedente de inmigrantes 
hombros (116̂ 9 por cada 100 mujcros)̂  Gspecialiacñte los irâ dgrantes que proce-
den de otras entidades (125 J+ por cada 100 mujeres 

Si consideramos ahora el lugar de emigración, existe aparentemente mayor 
equilibrio. En el grupo que hemos llamado restantes distritos, el excedente 
masculino que fue a otras entidades es do 5=2 por ciento(105o2 por cada 100 
mujeres), en cambio de un excedente femenino respecto a emigración dentro de 
la entidad (I02o3 mujeres por cada 100 hombres). La mayor proporción de exce-
dente masculino se alcanza en Distrito Maracaibo, con 109.9 hombres por cada 
100 mujeres, aunque el volumen en cifras absolutas es pequeño. Para todo el 
país hay 103„3 migrantes hombres por cada 100 mujeres en los movimientos entre 
entidades, y de 101c2 mujeres por cada 100 hombres dentro do las entidades. 
En general hay 101«7 hombres migrantes por cada 100 mujeres. Como so aprecia 
existe cierto desequilibrio según la dirección do las corrientes, el cual 
prácticamente desaparece cucjido se observa todo el país. (Véase el cuadro 7)0 

En Brasil (cuadro 2), las migraciones interregionales acusfn uji elevado 
excedente de hombres. Los migrantes hacia el Estado de Sao Paulo provenientes 
de cinco estados do la región "Esto" ostabrji on la proporción do 122.? hombres 
por 100 mujeres en 1950; y desde tres estados do la región "Noreste", algo 
más alejada do 143.3. La migración desdo el "Este" hacia el Estado do Paraná 
también registró un oxcedento masculino elevado; 126^1 por cada 100 mujeres. 
Por el contrario los nigrantos llegados al Estado do Goias (Centro-Oeste) presen-
tan cierto equilibrio do ŝ xos, lo nue podría indicar migración do familias, 
sobre todo desde el estado vecino do Ilaranhao, 

Considerando el punto de partida respecto a las migraciones comentadas 
en el párrafo precedente, so advierte -an excedente masculino notable en los o-
migrantes del Estado de Bahía (154̂ 4 por cada 100 mujeres). En fin, la emigra-
ción de los Estados do Pornambuco, Alagoas y Ceara, en la región "Noreste", 
y del Estado de Sei-gipe, en el "Este", son altamente masculinas (entre I40 y 
170 hombres por 100 mujeres, aprorijnadamente), Podría pensarse que onAas 
migraciones a larga-distancia, como son las corrientes interregionaleŝ  pro-
domincji los hombres® 
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Cuadro 7 

MIGPu'.GION DIFEREM̂ GI/VL POR SEKO DENTRO DE ENTIDADES Y EÍÍTRÉ ,ENTID/J)ES, EN DIS-
TINTáS ZONAS DE VEÍEZUEIÁ. 

04igrantes según el censo de poblo.ción do 195C ) 

In¡ d; Tanteo' Indice de exce- , y 
dente de un sexo^ 

Zona 
Hombres Mujeres Hombres Mujeres Irmigran- Enigrantes 

tes 

iX) (2) (3) (4) (5) (6) 
Venezuela 
Dentro de entidades 249 035 252 105 249 035 252 105 -101«2 -.101„2 
Entre dadas 461 495 446 600 461 495 446 600 + 103.3 + 103,3 
TotaL 710 530 698 705 710 530 698 705 + 101,7 + 101.7 
Distrito Federal/ 
Dentro del é 757 9 504 8 757 9 504 "108.5 -108«5 • 
Entre entidades 139 890 I6l 618 22 864 21 504 -115.5 + 108 <,4 
Total 148. 6.47 171 122 31 621 30 603 -115 el + 103c3 . 
Distrito Maracaibo 
Dentro de la e-ntidad 20 225 21 552 4 511 3 895 -106»6 + 115.8 
Entre entidades 27 435 27 594 6 421 6 051 -100.6 + 106,1 
Total 47 660 49 U 6 10 932 9 946 -103,1 + 109.9 
Distritos "urbanos" • • 

Dentro de entidades 88 611 98 m^ 29 941 28 241 -111..5 + 106.0 
Entre entidadoB- 127 484 124 496 98 251 101 992 -̂102,4 -103,8 
Total 216 095 223 320 128 192 130 233 -103c3 -101.6 
Restantes Distritos 
Dentro de entidades 131 442 1P2 225 205 826 210 465 +107»5 -102.3 
Entre Entidades 166 686 132 892 333 959 317 458 +125.4 +105.2 
Totíil 298 128 255 117 539 785 527 923 +116,9 +102.2 

a/ Son migrantes las personas enumeradas por el censo en.un distrito distinto 
del de nacimiento» 

^ El índice está dado por: 
i- Hombres .100 y .̂ 100 Mujeres "" ^ Hombres 

indicando el signo o el sentido de la relación. 
El Distrito Federal, se considera una entidad, como los restantes estados. 
La migración dentro del DoF» se refiere al movimiento entre los departa.-
mentos libertador y Vargaso 
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5 o t'I¿toclos de Qcdicióri 

Muj'- diversos nétodos h?Ji sido utilizados para avaluar la dirocción y nag-
nitud do las corrientes niigratorias interiores. Muchos de ellos responden ex-
clusivciaente a la clase do infomación dispc>nible, y por lo tanto, pueden con-
siderarse substitutos de métodos más lógicos o nás exactos. Según que la medi-
ción so haga a través de una infomación obtenida individualnente del rnigrante, 
o mediante compa-ración de ciertos datos estadísticos relativos a deteminados 
segmentos do población, los mótodos pueden calificarse de "directos" e "indirec-
tos"̂  respectivamente»^^ 

Los métodos directos de obtener información son variados. En su expresión 
más acabada dicho sistema podría estar da.do por el "registro de población"̂ dondê  
S9. inscribirían en forraa continua los cambios de residencia, de igual modo que 
se inscriben los nacójiiientos, las defunciones y los matrimonios» Sabemos que 
sólo míos pocos países europeos mantienen "registros de población" , pero en 
la práctica no se ha explotado esta fuente o También so ha pensado en usar los 
registros que lleva la adiirinistración de los seguros sociales, 'ospecisJLmente 
cuando éstos cubren a la mayoría do la población activo,» Asimismo sería posi-» 
ble recurrir a los registros electorales en aquellos países donde los ciudada-
nos tienen la obligación legal do hacer asentar en documento porsoncJ. especial 
los cambios de doiaicilio, con intervención do la oficina local, del Registro 
Civil Probablemente los mayores obstáculos para explotar estas fuentes 
do datos reside,̂  en los proccdiraiontos administr?.tivos que se siguen respecto 
a forma de obtención, centralización y utilización do la información. 

Hasta ahora han sido otros 3.03 métodos directos a disposición del esta-
dístico. Principalmente la información censal y de encuestas por muestreo» 

13./ Rapport prcliminaire sur les possibilitás d'une cooperation internationale 
pour l'étude dos migrations intérieures. Commission do la Population, IX 
session, 1957 (E/CNO9/1ÍÍÍ)Í Nations Unics« 

12/ Este sistema rĵ ge ̂ por ejemplo, en Argentina» Los cambios de domicilio se 
registran en un docu¡aento de identificación y olectoraJ. que posee cada ciud.a» 
daño, y ciudad.anâ c 
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El conso de población ha sministrado des tipos'do datos: a), información re-
lativa al "lugar" de residencia a mía fecha previa (un año antes, cinco años 
antes, a la fecha del últiiiio censo, etc,), coao se hizo on los censos de 
X940 7 1950 de -los SEoüU y en el censo de 1950 de Guatemala, y b) información 
relativa al "lugar" de nacijniento» como se ha procedido en la mayoría de los 
•censos últimos de los países latir<.oamericanose Sn. ambos casos es posible cla-
sificar a ].as personas en no m.ígrantes y migrantes, según que a la fecha del 
censo i'esidan o no en el "lugar" de residencia anterior o de nacimiento, seg^ 
oX-caso^ Gomo en muchos casos el censo se ha levantado sobre una base "de 
facto", se tiene la clasificación de personas "presentes" por áreas, en lugar 
de la distribución actual por área de residencia. No obstante, en áreas re-
lativamente extensas, la población "presente" no difiero mucho de la población 
"residente"i Para las grandes capitales que albergan en forma casi permanente 
una numerosa población flotante habría que esperar, en cambio, una importante 
diferencia. 

Nosotros dedicaremos un examen detallado al método de medición que se ^ 
basa en la infoi-mación censal sobre "lugar" de nacimiento (paẑ ágrafos 6 9)f> 
considerando que responde al tipo de información disponible en América Latina, 
A posar do sus imperfeccioneŝ  este método seguirá teniendo valor en el futuro, 
si se piensa que en los programas censales para el año I960 no se prevó la ob-
tención do lin dato espec.ífico sobre mi.gración interior,, 

El método por encuestas es más flexible que el anterior. La encuesta 
puede sor planeada para investigar aspectos partictilarcs a los cuales no podría 
atender un censo general do población. Por otra parte,la encuesta os menos 
costosa, más rápida y más oportuna. Cuando so desea hacer vm estudio detenido 
de las migraciones interiores,hay que pensar en una diversidad de aspectos del 
mayor intei-és, talos como las causas determinantes, las características de la 
familia migrante, laŝ aptitudes profesionalos,,las condiciones de vida, en el 
lugar de llegada .(viviendaj ingresos, adaptación, ote,), es decirj cuestiones 
que puedan dar una respuesta a diversos problama,s que croa la movilidad de la -
población» Puede decirse -que es este un campo virgen para la gran mayoría de 
los países y existe marcado interés en desarrollar esas posibilidades de in-
vestigación o En tal sentido corresponde monciona.r el programa de encuestas 
pilotos que se propone llevar adelante el Secretariado do las Naciones Unidas 
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en cooperación con algunos gobiernos nacionalesPor otra cartê  no debe omî ; . 
la mención de la experiencia estadounj.densê j a partir del censo de 1940» En par 
ticular, después de,1950 se efectúa en este pa3s una encuesta anual sobre movija 
dad de la población̂  en conexión con la investigación corriente de población que 
efectúa regularmente la Oficina del C e n s o E s t a investigación cubre una mue_s 
tra de aproxiiaadamente 25 000 cOdTivivéíiüias familiares ̂  repartidas en 68 áreas en 
42 estados y en el Distrito de Columbiâ  La encuesta contempla la movilidad de 
la poblc,ci6n en el periodo de un año previo (abril a abril), y se considera "mi-
grante" la persona que ha cambiado de condado de residencia. 

Finalmente correspondería incluir como métodos directos de observación, los 
datos obtenibles en las estadísticas permanentes del estado civil» Generalmente 
en el formulario usado on las estadísticas de nacimientos figuran preguntas reía 
tivas al lugar de nacimiento de la madre y lugpjr de residencia actual; poc^ia 
cluso investigarse el lygar de residencia a una fecha determinada, digamos el úl 
timo censo de población, un año antes, etc. Aunque la población femenina forma-
da por las madres en cuestión podría no ser representativa de la población gene-
ral, las indicaciones que se obtcng-an de este tipo de estadística seguirían te-
niendo un gran interóso La utilización de estadísticas de defunciones parece me 
nos promisoria que las de nacimientos, tanto por el mimero de casos como por la 
edad- de una parte considerable de los muertoŝ  ?robablem.ente la mayoría de los 
migrojites que fallece en edad algo elevada se han movido en una época bast.i,nte 
lejana, lo cual no ocurre, para la mayoría de las madres migrantes. Cabe agregar 
que hasta el presente las estadísticas del estado civil no fueron aprovechadas 
para medir las mi.graciones interiores« 

En la categoría de métodos indii-ectos entran varias relaciones que pueden 
establecerse con datos demográficos. El crecimiento de la población de un área 
depende del balance de nacimientos y defunciones, por una parte, y del movimien-
to migratorio desdo y hacia otras áreas® Estos métodos se basan en la posibili-
dad de estimar el crecimiento natural en un período de tiempo y luego, por 

1̂ 3/ Rapport prcliminaire sur les possibilités d'une cooperation Internationale 
pour l̂ ctude des migrations interieur(|?g.; cit, 

IJj./ Annual Mobility Report of the Current Population Survey, Current Population 
Reports, Series P'-20, Bureau of the Census, U, S» A, 
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diferencia con la población existentê  estimar É1 movimiento migratorio. En su 
e2cpresi6n más simple diremos que.si ss conoce Li poblaci<5n al comienzo y,al fi-
nal de un periodo, por ejemplo, dos censos con un intervalo de diez años, la di 
ferencia deberá ser igual al ni'mero de nacimientos menos el nióm̂ ro de muertes 
ocurrido en dicho lapso'en ausencia , de movimientos migratorios, es decir: 

p̂ ~ °p M - D 
Si el primer término fuera superior ello indicaría la existencia de un movimien-
to líiigratorio, en este caso un movimiento neto positivoj en el supuesto contra-
rio, un movimiento neto hacia afuerâ  Análogas ccmparaciones.se hacen partien-
do de segragntoa población, por ejemplo, por grupos de edad, sexo, lugar de 
nacimiento, raza, etc«, siempre que los nacimientos jr las defunciones puedan 
clasificarse por iguales características. Se obtendrá entonces el movimiento 
migratorio neto de cada segmento así definido,' 

El método descrito requiere evidentemente buenas estadísticas del movimien- , 
to natural de la población (nacimientos y defunciones) por áreas, i3á<¿!jeos urbanos, 
etCo, segiín sean las migraciones que se des^e investigar. Las deficiencias en 
este orden de estadísticas son, sin embargo, muy serias en la mayoría de los 
países de Ttoérica Latinas Particularmente, si se quiere estimar migraciones por 
grupos de edad resulta mucho mas adecuado el método de las probabilidades de so-
brevivencia, En lugar de usar datos de nagimientos y defunciones, se aplica a 
la población inicial de cada grupo de edad, probabilidades de sobrevivencia ade~ 
cuadas. La población teórica así calculada hacia el final del período de obser-
vación se compara con la población real, y por diferencia resulta el movimiento 
migratoria neto. El punto critico de este método será, lógicamente, la ̂ lección 
de los valores de las probabilidades de sobrevivencia, sobre todo cuando, como 
estamos suponiendo, no existen estadísticas detalladas y fidedignas que permi-
tan construir tablas de mortalidad. 

Los métodos indirectos que util3.-aajl datos de nacimientos y defunciones y 
probabilid-ades de sobrevivencia son examinados en detalle en los párrafos 11 y 
12. . 
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6o. Método pot° comparación de "l̂ ĝar H"e re%Ici¿ncia"- y "lû ar Se na&jjiiento" 

Numerosos censos han incluido una pregunta sobre "lugar de nacimiento'', 
con mayor o menor detalle respecto al mismo» Por ejemplo, .ha sido" usual te-- • 
dicar el lugar de nacimiento de los nativos del país mediante especificación 
de la circunscripción adiin-nistrativa maj'̂ orj como sería la provincia (o eu 
equivalente)» Otras veces se ha indicadô  además, el departamento, distrito 
o división administrativa correspondionto. Esta información, unida al dato 
relativo a la residencia en la época del censo, permite medir en forma grosera 
los desplazamientos de población. 

Este método naturalmente ofrccc serias restricciones. En primer lugar, 
supuesto que se disponga de datos de un solo censô  no permito fijar un inter-
valo de tiempo dentro del cual so ha movido la población. En efecto, el inter-
valo varía según la edad de ca,da habitante. Por lo contrario, si se dispone 
de dñtos compejablas do dos o de varios censos periódicos, podrá establecerse 
bajo ciertos supuestos simples aproxim-:\,dos los despiazamientes intereensáles, 
corao se dirá m-ás abajo,, 

En sefxindo termino, a semejan.za de los demás métodos indirectos, solariion-
te es posible establecer una migración nota, desde el momento que no se to-
man en cuenta los movimi.cntos intoi7ücdios nua pudiera habK..r, sino tan sólo el 
último. En la medida en que el intervalo de tiempo -respecto del cual se 
mide la migración- se acorta, más se acerca el moviiáento neto al volumen de 
la migración bruta. Es indudable que existo mayor posibilidad de mayor nú-
mero de cVjsplazamientos -tcrmiii'j medio- por individuo considerando un inter-
valo indefinido hacia el pasado que durante un intervalo do diez años desde 
un censo al siguiente. 

Una tercera limitación de esta clase de datos resido en la forma Ijmita-
da de su explotación. En efecto, por lo general sólo se dispone de cifras 
de la población total, eventualmente de cada sexo, según lugrr de residencia 
y de nacimiento o No se dispone, salvo pocas excepciones (Brasil, Colombia) 
en América. La-tina de datos por grupos do edad. Tampoco existen clasificacio-
nes por otras característic- s tan ajnpor-tantes como actividad profesional,nú-
mero de hijos tenidos, nivel de instrucción, entro otras. Asimismo no hay 
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clasifice piones por áreas niás adecuarlas que las divisionos administrativas, 
como serian por tamaño de las coEivmida''cs, ároas urbanizada-y. áreas rurales, 
áreas mei ropolitanas, o simplemente datos para las ciudades más importantes 

Á ; ines de ejemplificar la clase do comparación indicada en líneas ante-
riores, ícrir.idoremos los datos que proporciona el último censo de Chile (1952). 
Una tab"a do doble entrada proporciona la población nativa (ambos sexos) se-
gún la 2'rov.incia de na.cimiento (liaeas) y provincia de residencia a la fecha 
censa.l(colu]anas)e la provincia quo acusa mayor volumen do inmigrantes es San-
tiago, lo cual traduce simplemente la inmigración hacia el centro urbano del 
mismo nombre. La migración neta hacia la provincia a Santiago resulta como 
sigue: 
1 . NTÓmcro de residentes en Santiago ( 1 9 5 2 ) „ É , < , . » . . , , Í « I » » O D 6 9 9 5 0 4 

2a Número de residentes en Santiago nacidos 
50Ó 

3» Número de migrantes procedentes de las 
restantes provincias (línea 1 menos lí-
nea 2)a...... c o o o 566 998 

4? Número de personas nacidas en Santiago, 
que viven en Chile...»..., C.«O O.». O O O.».. ̂  1 249 503 

5.. Número do migrantes salidos ele S.antiago 
hacia otras provincias (linea 4 menos lí-
nea 2),, ...o... o. o..... o 116 997. 

6, Migración neta: inmigración a Santiago 
(linea 3 menos línea 5). »....<...<. o 450 001 

Podemos obtener los siguientes valores: 

Rapport preliminaire sur les possibilitós d'une cooperation intemationale 
peur l'étude des migrations interieurs. op.. cit» 
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a) Indice de migración neta a Santiago; 

b) Tasa de ininigraci<5ni 

1 699 504 " 
G) .̂'asa de emigracións 

^ 100 . 9 4 1 249 503 

d) Tasa de migración netas 

E:?. l̂igsj? de establecer la miĵ ración entre una provincia dada y el resto 
del país, se puede comparer la situación entre dos provinciaŝ  Por ejem-
plo, Santiago y Ñu'bXe \jna provincia de inmigración y otra de emigración, es-
ta última de características ruraleŝ -̂ -/ 

Se establece: 
1, Número de nacidos en Ñuble que resi-

den en Santiago (1952) 51 695 
2. Número de nacidos en Santiago, que re-

siden en Ñuble (1952) 4 I40 
5, Iiligración neta (líaoia Santiago) ( l í -

nea 1 menos 2) 47 555 
Se deducen los valores siguientess 

a) Indice de migración netas 

« 100 = í 85.2 

(con el signo "+" o segon se considere Santiago o Ñuble) 

16/ El 65 por ciento de población rural. 
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"b Tasa de migración neta de Ñutle; 

' ICO = -19.0 250 555 
. c) lasa de migración ne ta de Santiago; 

+ -100 = +2 8 1 699 504 ' 

i la imperfeocidn de los datos son claros ciertos hechos.; La-
tas » de neta de Santiago es elevada (+26.5 por ciento), 5 imlica 
el fenómeno migratorio que acompaña a la urbanización de esta zonj,. Si se 
oc as lderĴ  que tal movimisnto está dirigido casi enteramente hacia Giuda* ' 3an-
t ̂ go, cuya población es de 1 550 4^9 habitantes, el índice sería aproxim-
c amentê  de +55» 5 por ciento o mayor aún si se piensa que la migración.neta 
le Ciiíiad Santiago puede ser mo-yor que 450 001 (numerador de la tasa), 

fii índice de migración neta de Santiago (65.8) señala lá existencia da 
lia iíjble movimiento de entradas y salidas no desestimableŝ  

Pe,la comparación con Ñuble surge que la tasa de migración neta de 
Santiago con respecto a aquella provincia (+2.8), representa cerca del 10 
per ciento de la tasa-total (26,5 por ciento). Para Ñuble, en cambio ila 
tasa correspondiente es importantes -̂ 19.0. Pinalmentey obseirvando el j&idi-
ce de Eíigración neta 85.2, resulta obvio, que la migración neta tiene un sen-
tido definido entre estas dos provincias. 

Resulta .o\)vio .que .la migración neta tiene-vsn sentido definido entre es-
tas dos provincias. 

Es interesante forittular áqiií, a la luz de estos resultados, una restriR-
ción al método,, no anunciado explícitamente antes. , El censo proporciona, 
obviamente, datos de migrantes sobrevivientes a esa fecha. Si los iniaigranr 
tes de un área son más jóvenes que los emigrantes, en o1 momento de sus des-
plazamientos, naturalmente habrá, en igualdad de migración bruta en ambas 
direcciones, una migración.neta positiva, ya que los inmigrantes tienen una 
esperanza de vida más alta,-^ 
17/ Descartamos que la mortalidad diferencial, aunque pueda existir, neu-

tralice este efecto, si existe una clara diferencia de edad entre am-
bas corrientes« 
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Al comparir Santiafp con fíuble podremos esperar -I hip6tesis-que los emi-
grantes de ííiible son gente relativanents jóvenes (trabajadores jóvenes, incluso 
sus hijos):, J q̂ e cambio los emigrantes de Santiago son gentes de más edad 
--II hipótesis-c Esta segunda hipótesis no parece adjnisible a nonos Que ton-
gsjiios algmia infomación acerca de la clase de emigrantes, por ejemplo de cier-
ta actividad profesional que implica edad algo elevada (técnicos, empleados 
de empresas ir.r~ortaJitcs), o que so tratara de gente que so vincula con ol turis-
mo y lugares de descanso (rentistas, hoteleros)® De otro modo más bion parece 
adjnisible una tercera hipétesis, que los enigrí-Jites son prcí'erontcmentG hijos 
de inriigrajitcs a Santiago que vuelven a íluble después de algún tiempo durante 
el cupJ. nacieron aquéllosc La roinnigración de los padres no aparece, sino 
sólo el desplazamiento de sus hijos. Si aceptaxios las hipótesis prii-iera y 
torcera, se puede decir que la nigrac.ión neta entre Santiago y Fíuble, subes-
tjjTiia el "movicáento noto" en un sentido nás puro. Si se poseyera la informa-
ción por grupos de edad de los nigr;jitos, ello no bastaria para resolver la 
dificuj.tad señaladâ . En efecto, una diferencia en la estructura por edad 
actual, de I03 en.igrantes o jjuiigrantes puede ser consecuencia de corrientes 
migratorias en épocas distintas. No obstante si entre los inmigrantes a fíuble 
licil3.amo3 una elevG,da proporción de niños, podríaxios pensar scriaivicnte que ee 
trata de una roinmigración de sus progenitores,, 

Mejor aproxisiación se puedo lograr si se dispone do la clase de datos 
señalados do dos o más censos. El cuadro 8 contiene ol número de inmigrantes 

'y emigfantus de los distintos estados del Brasil, ch 1940 y en 3 950® Tomemos 
como referencia el'estado do Sao Paulo, el que arroja en 1940 y 1950 un elevado 
saldo positivo: 518 mil y 513 iJill migraiites, respectivamente. El incremento 
(decrcmento) del saldo noto do migrantes en el intervalo de 10 años (-55EIÍ1), 
resulta de la combinación de dos factoros: la mJ-gración neta del decenio 1940~ 
^50 y la mortalidrd do los "nigrantes en 1940" on igual intervalo de tiempo 

18/ No se tona un cuenta la mortalidad de las migrantes del período 1940-50^ 
d̂ esde que estamos considerandc". solamonte la, migración "neta" de este 
intervaloo 
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MiGRACíOÍJcS INTERESTAD'JAIES EN SRASÍL, DURANTE EL PERIODO 1540-50 
(POB!.AC|(íi'l ÍJATiVA BRAS í LEÑA j ,V1o3S SE,<üj'̂  

ESTADO 

NACLCOÍ ZN EL 

. ESTACO 

PRESCOTCS EN EL 

ESTADO 

TO NATIVOS 

PRSSEKTEO 

(FFÍLGRAMTE*;) 

N3 NAi 

PRESEN-
F {FÉIIFFII V Í Í E S ; 

SALDO H ISRATORIO 

NRTO V I " . - . - ' " " 

1NCREMSNTO 

DEL SALDO 

MJGÍATORLO 

1940 -50 

ESTADO 

1940 1 9 3 0 . 1940 1 9 5 0 1940 1 9 5 0 1940 1940 1 9 5 0 

1NCREMSNTO 

DEL SALDO 

MJGÍATORLO 

1940 -50 

B / 
TOTAL DSI. B R A S I C ' ' 19 322.;; 50 727O1 (MÍLE.-) 

Acní 780 5 TL%6 9O9 22„9 25O4 + í>0 - +lScl +3.1 
AMAZONAS 400,7 5la>4 430.4 50S,,9 53o4 54O 1 4«-.>9 -2'9C8 "3O 5 -3303 
PARA 697^0 1 II24(,0 - 953<.4 1 115̂ 0 41oC 8 U 4 T¿o'j -i- 36.4 - 8 O 9 

MARANHAO i 179-e 1 520o4 1 255̂ 8 1 582'--S 77O 2 100,2 13I02 L62A0 + Í'FOO "7O 8 

P I AUF E64O8 1 Í030.5 817.5 1 045.^4 i 4 Í 4 4E9 66a5 e6o8 - 4 7^5 - .53A 

CHARA' • 2 2C4,7 2 852..9 2 089U5 2 693.9 205^7 2.66,5 90O5 109 .5 - ¿ 5 9 C 0 " 4 3 C 8 

RÍO G R A O E DO FJO / / M . 995O3 767'5 967,4 103,7 6 3 . 6 7?O8 -.16A 0 
PARAFNE 1 4 7 5 . 7 i 858al 1 421O6 1 153„8 246C a 104O6 J C M <-54.^2 ..145OA 

2 7S3.5 5 491.2 2 68Í-.4 3 $89O6 244̂ 7 3 1 1 = 1 V^oS 209o 5 -.IOIT.6 -10c 5 
ALAGO.AS I O25O3 1 2 5 2.8 950»8 1 092.,7 134C,9 207„2 60C3 6701 - 1 4 0 , 1 ".65,5 
S E R S I P E 584 .0 715.1 542,0 644O1 75=8 I C R O 5 " 33.9 36.5 - 4 I O 8 - - 2 9 » 1 

BAKfA 4 142.6 5 112,4 3 909»8 . 4 826,3 339,9 430R2 I070I 144.1 -232;, 3 ™ ¿ 5 6 A - 5 3 - 3 

MI ÑAS GERA IS 7 321„6 8 05605 . 6 690<,5 7 6 8 4 . 8 £29» 5 1367-^2 198C4 195.3 - . 6 3 I 0 I -1173.04 

E SP Í R ÍTJ SANTO 7 0 0 o 2 90906 739c 1 855o0 67.5 147O9 Í06,4 93«2 +38 . 9 -93=6 
RÍO DE JAI\TÍRO 2 055E.O 2 5S5»9 1 806O9 2 25O05 432^4 504el 2O6„.5 3 6 6 0 ? •^lyjrA +90»? 

DÍSTRÍTD FEDCRAL 1 5 6 5 . 5 1533.7 2 I66O3 82O4 142c, 1 660O7 942„8 + 5 7 8 , 3 +222O4 

SAO PAULO 5 845OL 7 8 67 . 6 6 36303 8 4 4 0 , 8 231'.3 5C7O2 749^5 1030O4 -•-5i8,2 +55CO 

PARANÍ 1 Oi5o8 1 446<,4 1 l69c4 2 036 Í9 62̂ 7 71O-5 2 tóa- 6 6 3 . 8 + Í 5 3 . 5 +592.5 +439c0 
SANTO CATAR I WA 1 104 ,0 1 537»! 1 15U1 . í 541c3 61,5 113,7 los, 5 152O9 . +47,0 +34,2 -12,8 
RÍO GRANDE DO SUL 5 29906 4 2 4 5 A 3 21O08 4 086C4 1 3 I 0 I 205oó 42O4 4Ó08 . -83,7 - 1 5 3,8 -"t -i I"--"-
MATO GROSÓ 35>8 459=7 409c0 502o3 16«2 3 6 . 0 7U3 70.6 +55 I ' -
GOIAS 704,2 965 . 9 B23.9 1 211oí 36»O 37=3 135-7 £02 .4 +24501 +Í25O4 

S I N ESPECIFICAR 54̂ 8 
J^ SE eONSÍDERAN MIGRANTES LAS PERSOI>íAS EfíUfíERADAS "PRESENTES'i EN UN ESTADO DISTINTO DEL DE NACIMIENTO (CENSOS ¿E 5,940 Y J950jo 
o/ LOS TOTALES NO COlNClS*» CO.'U.A SO?IA DS LA3..:C0VJ"¿íWí.S::.POS HABERSE ¿r̂ ÍTlDO ALGUNOS ESTADOS CREADOS DESPUES DE iĝ -O, CON UNA 

POBLACIíÍN MUY PEQUEÑA, X =LQS CEKSADOS EM EL EXTCRlCR (2754), 

I 

I 
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Si los '-nigrantcs en 1940" sobrevivieron todos hasta 1950̂  el aumento (disni-
nución) de emigrantes hacia 1959 obedocoria al movimiento migratorio neto de 
osos 10 añoSo Ahora bien, dado que hay que considerar la mortalidad examinemos 
algunos casos simplificadosí; a) Los ini2Ígr?jitos y erágrantes on 1940 tienen 
similar estructura por edad y sexo, y la mortalidad es la misma» En este supues-
to ambas poblaciones (inmigrante.s y emigr̂ jitus) so reducen en igual proporcióno 
Por lo tanto, la difê enpia ontro la md.graci6n neta hacia 1950 y la migración 
neta hacia 1940 expresará la migración nota dol período bajo examon» b) Los in-
migrantes y emilgrantos en 1940 no tienen igual estructura por edad y sexo, y su 
mortalidad tcjnbien difiere significativoxientê  Si, por ejemplo, l.os inmigrantes: 
son más jóvenes que los emigrantes, sobrevivirá mayor proporción entre los pri-
meros y por esta circunstancia el saldo noto(positivo) del período interconsal 
estaría sobrestiraado. Puedo darse el caso extreno, si la iiágración nota hacia 
1940 fuera pequeña, que la cifra de migración net hacia 1950 se alterara por 
el solo efecto dol b), sin que exista migración rcalnente en el intervalo o 

7o -Distintos tipos de dados áispon¿.b3.eSi,- con referencia a la información 
GOTCsal • sobré '"lugy nacimiento" y "lugar cié residencfaî ~Tô e'eñu-̂ -
meraciSñf en alguñós"' paí'áes de América Latina 

Diversos censos proporcionan estadasticas clasificfijido los habitriitcs se-
gtón áreas de nacimiento y áreas do residencia, o de enmeración si ósta fuere 
realizada sobre la base de facto. Las áreas consideradas comúnmente son las 
provincias, estados o 'divisiones politico-adjainistrativas mayores equivalenteso 
Este tipo de dato puede hallarse en algunos casos por sexo y grupos de edad-» 
A continuación se indica la información do varios países en particular̂  según 
las tabulaciones del último censo de pob3.ación; 

Cliile (1952) y Costa Rica (1950); provincia de nacixidento y provincia de 
enumeración (Chile) o de residencia (Costa Rica), para toda la población 
sin indicar características, , 2.Q/ 

Zt Nicaragua (1950 )t departcxicnto—did nacimiento y departaonento de enumera»-
"ción, clasificando la población en urbana y rural en el dcpartoxiento de na-
cimiento 

3» México (1950) y Venezuela (1950):: estado do nacimento y estado do rosiden-̂ -
cia (México) o de enumeración (Venezuela), por sexOc, 

19/ Departamento en Nicaragua y Distrito en Panamá equivalen a la división ad-
ministrativa mayor» 
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BrasiX (1940 7 1950) y Colombia (1950): igual que 1), por sexo y grupos de 
edad„ En arabos casos 2-a población fue enumerada de íactp, 

19/ 
5o Panamá (1950): distritos-^ de riaciniento j grupos de distritos de enunsración 

(incluso. principa3.es'distritos)̂  para toda la población» 
De Gsta5 tablas se obtienen resultados mis o nenos detaJJ-adosj, del siguiente 

a) Do/cada división mayor (provincia, etc o),población presente (o residente), 
poblac.ión nativa> población irjxLgrantê  y población emigrante, Eventualnente• 
discriminados por sexo,, y por sexo y grupos de edado 

b) De cada división mayor, población nativa segdñ las provincias, etc. dondt3 
fue enumerada (o donde residen), o población presente (residente) segiSn las pío» 
vincias, etco de nacimiento 

Información iTiás resumida existe para 'ilvaas detalladas» Generalmente se cn~ 
cuentr?Ji datos resxamidos para áreas de enumeración (residencia) de categoría 
intermedia (di.stritos, nunicipios y equivalentes), pero no para unidades adminis~ 
trativas menores (commias o equivalentes)» En particular se cuenta con datos 
del tipo que se señala enseguida: 
lo Venezuela (1950): población enumerada on cada distrito, clasificada' seglin 

, las siĵ uientes áreas de nacir.d.cnto: a) el Eiismo. distrito, b) otros distritos 
del estadô  y c) otros estadoŝ  AdicionaLmente, nativos de cada distrito 
enumerados en otros estados. Todos los datos por sexo, 

2o Colombia (1951): población. enuLierada en cada Hunicipiô '̂ ( separadamente para 
,1a cabecera del nunicipio);clasificada sogúti áreas de naciniiento: a) del 
misao municipio i b).do otros municipios del depaxtanentô '̂ ); ye) dó otros 
departamentos». Datos por sexo» • 

3a Costa Rica (1950) : población residente dé cada cantón̂ /̂clasificada según 
área de nacimiento: a) del mismo cantón; b) de otros cantones» La población 
nativa de cada cantón es clasificadâ  a su Vez, según área de residencia: • 

• ^ a) en el mismo cantónj b) en otros cantones, • 

División intermedda .• • 
21/ División mayor , 
22/ División intermedia, 



Esta cla.sc do datos pomito conoccr por divisiones administrativas interme-
dias (distrito en Venezuela, raunicipio en Colonbia y cantón on Costa Rica) el nú-
mero do inmicrantos conformo a una clasificación sinple del área de nacinicntOo 
Ademáŝ  en el caso de Venezuela y Costa Rica, el número de emigrantes de estas di-
visiones intemediaŝ tt 

En un solo censo, el de Guatemala (1950), se hizo una pregunta directa rela-
tiva a migraciones interiores» En una pregunta se solicitó información sobre el 
miinicipio do residencia al 1 1 1945̂  o sea un poco más de cinco anos antes de la 
fecha del censo (18 ÍV 1950).:, Los datos so presentan tabulados en forma cruzada 
por departaraento'̂ /de residencia al 1 J 1945 y por departairiento de enumeración cen-
sal , con una subclasificación urbano-rural de la residencia en aquella fecho.. 
Hay datos de cada sexoo 

Un "Ji£.l3.sis part leu:-.ar usando .d: tos censales ¿obre "lugci> de rerJ.deríciá'' 
• " ' "" y ^ugar de nacdjtu-ento'̂  ^ ~ ~ 

En parráfos anteriores se mosti-ó la forma de establecer ciertas medidas de 
migración interna respecto de un área particular, o entre dos áreas. Es evidente 
que el análisis conjunto do la túgración de las diversas áreas de un país (o re-'' 
gion), con el propósito do poner do. maniiiosta» las corrientes fundamentales, y 
si fuera posible las características de cada una de ellas, ofrece mayores difi-
cultades, Como sabemos existen corrientes migratorias de distintas clases, des-
de el punto de vista de las características de las áreas de partida y las áreas 
de llegada, como son; a) las migraciones de las zonas rurales a las \irbanas| 
b) las migraciones hacia las metrópolis, que afedtaji a todas las áreas del país 
c) las mgraciones de regiones determinadas a centros urbanos regionalosj y d!) 
las migraciones interregionales. 

Considerando los datos disponibles para Chile (1952), esto es población cla-
;sificada rcr provincia de nacimiento y por provincia do enumeración censal, pue-
den formularse los siguientes tipos do migraciones: a) una corriente principal 
hacia Santiago, desde todas las provincias restantes; b) varias corrientes do ti-
po más local hacia otros centros importfntes (Valparaiso, Concepción y Valdivia), 

2^/ División mayor« 
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desde las provincias quo pueden considerarse tributarias de cada centrO;, y que son 
de hecho provincias vecinas; ye).corrientes interregionales^ entro grupos de.pro-
vincias, que prácticamente se compensan (migración neta neutralizada)» 

Podría seguirse el siguiente procedjiiiento, que supone una eliminación pro-
gresiva do movinieritoso Una inspección do la tab-la de doble entrada (lugar do 
nacimiento X lugar de residencia) permite efectuar, una agrupación de provincias, 
observando sus analogías geográficas .(situación) y la dirección de las migraciones. 
Para Chile hemos formado los siguientes grupos: 
I,. , Tarapacá, i\ntofagasta, Atacama y 'Coquimbo o 
11» Valparaíso, 
lile SantiagOo 
IVo Aconcagua, O'Higgins, Colchagua, Curicó, Talca, ílaule, Linares y Hublco 
Ve Concepcióno 
VI, ixrauco, Bio-Bío, Málleco, Cautín, Osorno y Uanqüihueo 
Vilo X̂ aldivia 
y ill o Chiloé, Aisén y Magallanes 

Se advertirá que la mitad de los grupos son provincias aisladas, en razón 
de existir en ellas un centro urbano hacia donde hay una migra<Sión neta importan-
te, De cada una de estas ocho "regiones" se obtiene el ntímero de inmigrantes 
(residentes no nativos do. esa región) y el ni5mcro de emigrantes (nativos residen-
tes en otras rogioncs)^ 

Seguidamente so procede "a eliminar de las cifras anteriores los movindentos 
de inmigración y emigración do Santiago, Al mismo tiempo, o en un segundo paso, 
se pueden eliminar los movimientos de ValpñxaÍ39^ Concepción y Valdiviao Las ci-
fras restantes expresan la migración entre las restantes regiones. En el caso 
particular de Chilo se encuentra que la'raigración neta <-le estas restantes reglo»» 
nes es muy pequeña, aunque las cifras de inmigración y eraigración tienen cierta 
importancia, • 

(Vóase Cuadro 9)» ^ • ' 

1. p" 
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CyADRO 9 

MIGRACIONES IMTERREGIONALES EN CHILE 

(M IGRANTES SEGÚN EL CENSO DE 1952 

(EXTRANJEROS E X C L U I D O S ) 

GRyPOS DE g . POBLACION 
PRESCMTE 

POGUCLON 

NATIVA 

POBLACIÓN 
NAT IVA 

PRESENTE 

MIGRACIÓN NETA 

I^IMLGRACLÓN E MIGRAC IÓN SALDO 
1 2 3 (1-3) = 4 (2-3) 5 (4-5) - 6 

TOTAL P A Í S 5 629 117 5 829 1:17 4 676 0?.8 L I S 022 1 153 089 

1 869 711 881 570 332 45 537 141 549 " 96 0Í2 
I I 4f}6 Ó6z 452 330 340 442 146 220 91 868 + 54 352 

LLF 1 504 1 249 503 1 132 ;o6 566 998 116 997 + 450 001 
IV I 218 8I5 1 525 538 1 106 ICO 112 713 419 438 - 306 725 
V 408 053 363 361 288 593 119 460 74 768 + 44 692 

V! 991 ¿75 1 147 707 9O8 549 82 924 239 158 - 156 234 

Vi! 250 772 216 765 173 430 57 542 43 355 + 14 007 

VLIL 177 971 182 052 156 076 21 895 25 976 - 4 031 

MIGRACIÓN NETA EXCLUfoO MOViMiEN» MiGRAClON NETA EXCLüÍDO MOVIMIENTO DESDE Y HACIA: 
GRUPOS DE TO HACIA Y DESDE SANTIAGO; S A N T I A G O , V A L P A R A Í S O , CONCEPCION Y V A L D I V I A 

F R O V I N C L A S " 

¡NMIGRAGLÓN EMIGRAC IÓN SALDO I N M I G R A C I Ó N EMIGRAC IÓN SALDO 

TOTAL P A Í S 469 094 469 094 lio 381 lio 381 
1 31478 55 m -54 39'; 19 870 18 lio + 1 760 
It 111 214 29 036 +82 IJ6 - - fn 

ill - - - - - -
!V 64 434 130 753 -66 339 J? 272 40 505 - 3 233 
y 111 428 43 04B -6s 380 - - -

• V! 74 733 159 479 «84 746 38 035 37 889 + 147 
V ! ¡ 55 365 30 572 +24 893 - - -

vm 20 24Í: 20 229 -:- 13 15 203 13 877 + 1 326 

A/ POaLACiíÍN PRESENTE DE CADA PROVlMOiA, NATIVOS DE OTRAS PROVINCIAS» 
B/ I TARAPAC/Í, ANTOFAGASTA, ATACAMA Y 03QIJLM30O 

I ! V A L P A R A Í S O . 

I I I SANTIAGO» 

IV ACONCAGUA, O ' I Í I G G I N S , COLCHAGUA , CUR ÍCÓ, T A L C A , MAULE , LIF^I^'RES YN ' - 'SLE . 

V CONCEPCIÓN 

VI ARAUCO, BfO'BÍo, MALLECO, C A U T Í N , OSORW Y LLANQUIHUEO 

V I ! V A L D I V I A 

Y I I L C H I L O É , A Í S É N Y MAGALLANES, 



Un segundo cainino para sistematizar los datos de Eiigración que estamos 
tratando en esto párrafo.ií consiste entornar en cuenta la noción de distejid.a, 
A tal "efecto, no obstante lo imperfecto de la información que ello suministra 
acerca, de la distaiicia.̂  podemos considerar la migración entro provincias lirax~ 
trofes y entre provincias no limítrofes. Para el caso particular do Chile se 
prosentsu los resultados en él duadro 10, donde, ademá-s,; se considera la migra-
ción do provincias no lüriítrofes hecha «exclusión del movimiento a Santiago, si 
se piensa que ésta ároa ejerce influencia pai'a todo el país o Finalmente, esta 
clase de información puede da,rse pa.ra cada provincia aisladamente, pero si de@ 
seamos un cuadro general será conveniente establecer grupos de provincias, A 
tal,efecto , en el mencionado cuadro se toman tros áreas: Santiago, Valparai-
so , Concepción-Valdivia, y las restantes provincias., 

1 
Este mismo tipo de análisis es el que ofrece, en verdad, la información 

que traen algunos censos (por ejo Venezuela, 1950) cuando para cada área de 
eniimeración clasifican los habitantes según lugar de nacirriento en forma resu--
mida; a) del ¡:iismo distrito; b) ds otros distritos de la provincial y a) de otras 
provincias. Tiene esto tipo do estadística la ventaja de proporcionar tales da-
tos por áreas pequeñas (distritos, municipios, etCo)^de modo que es posible agrtip-
parlas convenientemente'^^^ En efecto, podemos formar grupos de distritos de 
características rurales, urbanas, metropolitanas, o simplemente por el tamaño 
de la población del distrito» Por ejemplo, el censo de Colombi<T, (1950) trae 
este tipo de dato por miinicipios, para la cabecera y para el resto del municipio, 
lo cual es un avance porque permite separar la parte urbana de la niraX o semi-
urbanae 

Posibilidad ̂ de iJina mejor explotación de los datos censales con informa-
ción sobre "lugar de residencia" To de enumeraciónT Y de "lu^ar de naci~-

mienl̂ O'"". combinado s 

Se trata de la posibilidad de producir datos de áreas con determinadas ca-
racterísticas,, de personas con deterrainadas características, o de ambas cosas a 
la voz. En el párrafo 7 se ha visto el tipo do dato que suministra el censo 
último de varios países de /imérica Latina, En el caso niás favorable (Colombia 
y Brasil) es posible clasificar los migrantes por sexo y edad, en la clasifica-
ción cruzada residencia-nacijniento (por Departamento o Estados), 

véase párrafo 9. 
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CUADRO LO 

MIGRACIONES ENTRE PROVINCIAS LIMITROFES V PROVINCIAS NO L I M I T R O F E S , SEGUN AREAS, EN CHILE 

(MiGRAWTES SEGÚN EL CEN3C DE 1952)̂  
(EfTiTíANJEROS EXCLUÍDOS) 

', ;PrS DE M-GhAMTES 
MIGRAMTES POR ÍSREAS 

r r 

TASAS DE MIGRACION W 

POa!..AC!ó"M MÁYÍVA 
PRESEfíic i 1 i25o5 3 004ol 5 aS9cl 100,- 100o- lOOo- loo,-
NO MIGRANTES 1 152.5 802o 5 2 432o1 4 36707 66067 71.3 8Í»0 74o9 
MIGRANTES 567» 0 323o 0 571»4 1 46J,4 33̂ 4 23,7 19^0 2 > 1 
HíORANTES (TOTAL5 604^0 533̂ 0 1 70Ü08 2 922o8 40o2 47o4 56.8 50a 
ftMiSRAiVrES 567̂ 0 523o ó 5?lo4 1 461C4 33«4 28.7 Í9o0 25.11 
EMIGRANTES 117,0 aiOoO 1 c4 1 46164 9.4 20o7 31.8 25o 1 
SALDÓ (1l\M!Gc-£M¡Gah 
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-565.1 «a SALDÓ (1l\M!Gc-£M¡Gah 
iHDlCs (POR CIENTOr •!• ZioZ - -

MiGrÂf-JS SNITÍE PRO-
256^2 VI.NCÍAÜ LiMfTKOPK 259^2 , 256^2 735^3 1 230,7 22.8 24., 5 2 i r 5 

i ̂Mi iRANTío 1Q4.7 l60c4 270«3 625,4 l io 5 14Í,2 9o 0 Í0o7 
EMI tSANTES 64o 5 9.5=9 -•̂55.0 625O4 5.2 9o5 13c 0 10«7 
SALEO:. . 

iNDiCS (POR Cl£̂í'.•®r 
+64CÍ; "-194,7 SALEO:. . 

iNDiCS (POR Cl£̂í'.•®r + 50o2 •i-25̂8 1» 
fríRANTES EHTOE PSOn 
ViNCiAS MO LlMÍTROFEC 424,7 276., 8 970c.6 1672̂ 1 25=0 24,6 32» 3 28.7 
UIMI'GRAMTTS ?72o5 16297 30ici" 85600 21,9 14.5 10.0 14c4 

EMÍGH/UIÍCS 52c 5 .1 4 i. 669.5 n 4e2 11,2 18,8 

SALDO . 
INDICE (POR C I E M T O P 

+ 48o5 - 3 6 8 E 4 -SALDO . 
INDICE (POR C I E M T O P + 75=3 -í- 17» 5 " 58o 0 -

|W;&RANTEa EWRE PRO-
VÍN-DÍA5 NO LIMÍTROFES, 
EACU.IYENDÓ EL MOVIJIÍJCRI.-

TO A Y DESDE LA PROVlN--
?í22e6 CJA.DR:JI¿.'XRLAS3 - ?í22e6 600„0 1 247O3 I9ea 20,0 zm 

¡ F«.;CRAOTE3 2jB.4 78306 - l%s 8O6 IM 
EMjGRAWfES - 6SC7 34186 463„7 - 6.9 9O6 . 600 

SALDO , 
INDLCE (FOR CLEFRROR 

-3501 •!-?15O8 SALDO , 
INDLCE (FOR CLEFRROR 

a/ PERÍ'OÍÍAS FRE3EMTES EN UNA PROVlNtílAí̂DiSTINTA D£ LA PSOVlNClA DE MACiMÍENTOo 
LA TASA DZ rítGRACiON (Ü^IMÍ'ORAÍFFES ELÍISSA^ITES) Y U DE W.ÍGRAClÚN, SE CALCULA DIVIDIENDO LOS MJU 

TÍRA^R^ES POR LA POSLAC'^N ¡WÍSEKTE DÍ:L .ÍREA RESPECTIVAO LA TASA DE EMleSAClííiM, DIVIDIENDO POR EL 

FÍÍ̂ ÍFCRÜ DS NAYIVOS DEL ÍRCA, PRESENTES EH CHÍLEO F.N TOCIO LOS CASOS SE EXPRESA P3R LOOI, 

^ EL Í-NDlCn KifSRATORiO ES LA RELACKÍM; 100 ( IWÍISRAFJTES m TÍALTÍFIANTÜS) / (IWLGRASFTES; <> EMIGRANTES) 

LAS PROVINCIAS SE AGRUPAIJ COMO SÍGUES AS SANTÍAOOI B: VALPARAÍSO, CONCEPCÍON Y VALDIVIA? C: OTRAS 

PROVIMCIASJ D! TOTAL CHILE, 



La tabulación básica que reconicnda la Conisión do Población de las Nacio-
nes Unidas -rclabiva al novindento migratorio- so titula "Personas nacidas en 
el país según el lugar de nacimiento (principales divisiones administrativas) y 
sexo", A su vez COINS rocouendó arapliar la tabla procedente introduciendo tina 
clasificación por grupos do edad» 

Indudablemente, tiene tpxibién gran interés introducir clasificaciones por 
algUQas otras características fundamentales para el estudio do la población mi- ' 
grante y asimismo cono datos básicos para prever el desarrollo futuro de la nn..sna, 
o sus efectos sobre la población del área que recibe la corriente migratoria. 
Estas podrían ser: actividad profesional y nivel de instrucción; estado civil y 
n^iero de hijos? Introduciendo dos o más características, forzosamente hay que 
clasificar a la población en "migrantes" y "no-migrantes" , respecto al lugar de 
residencia o de enimeración, no es posible detalle mayor sobre luĝ a• de nacir;d.en-
to. 

Por otra parte, 3.a migración interior in.plica uno, redistribución de la po-
blación entro zonas de ciertas características económicas y sociales. Por ejem-
plo, ol ur"banismo os un procoso esencialmontc migratorio. El rápido desarrollo 
económico de una zona del país provocará cierta¡.ionte ima corriente de gente en 
esa dixetxion, iJiora bien, la clasificación por divisiones administrativas no 
es adecuada para un análisis especieJ.; hacen falta, en consecuencia, tablas de 
migración por otros tipos de áreas. En particular, se pueden señdar clasifica-
ciones espacíalos que ya se están utilizejido en el análisis de la población: 

r 
a) urbona y rureJ.; b) taniaño do la cor.iunidad| y c) compítalos y ciudades princi-
pa3.os (o "áreas metropolitenas", eventualmente),, * 

/ 

Métódo de las estadísticas del Estádo •'Civil 

El canubio numórico de una población entre dos fechas dadas es consecuencia, 
como se sabe, del balance de nacimientos y defunciones (crecinúento natural), 
por una partê  y del m.oyimiento migratorio por otrae Quiero decir que por dife-
rencia entre el crecimiento total y el crecimiento natural, se puede estimar el 
nov:^dento migratorio o Esto se expresa mediante una'sencilla ecuación: 

P-

'i?-

p̂ »°p 4 (N-E)-l- ( M ) (1) 
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Para aplic:.r esta rclación se necesita conocer las poblaciones °p.y ̂ p, 
por ejenplo al condenso de año y con un intervalo ele diea aííos entre sí̂ . j el 
número de nacimientos (N) y defunciones (D) en igual espacio de tiempo. En esas 
condiciones se deduce do la (l) el valor de (l-=E)j que representaría el saldo 
neto do la mi£racióní sin posibilidad de establecer el ntimero de inmigrantes (l) 
y de emigrantes (E), 

la fórmu2.a (l) es aplicable a segmentos de población, como ser por sexo y 
edado Por ejemplo,, partiendo de una población inicial '̂ P de edad x, existente 
hacia la mitad del año calendario ts^ , podemos compararla con la población ^ 

' IX 
de edad x n a":d-stente hacia la mitad del año calendario, tsáij. Si: sólo se consi»»-:.: 
dera la poblatiadn"de Xsn o más años al final de intervalo de, conservación, no in» •• '.'-i 
tervienen los nacimientos ocurridos en dicho períodô  en cuyo caso se tiene: 

- + - ^ ( ^ V x + n '' 

X̂ ale decir que a la población inicial "̂ P so le deducen las muertes que 
ocurren en ella en eda.á x^ x n. en los años calenda.rios 
respectivpjaente, en las proporciones indicadas.. Estas muertes sólo representan 
aproximadamente las muertes provenientes del grupo inicial ̂ P . La foma pre-
cisa do haccrD,o serla separando las defunciones de cada año calendario por año do 
nacimiento, esto es un cálculo por generaciones. Por otra parte_, el último tór-
mino ( l " x/^^-n^ indicaría la migración neta a través de un intervalo do 
n edades x a x-f n de migrantes que al final del período de observación tienen 
X -fn cñoso 

Respecto de la población de edad x<ji al final del período, en la (2) se 
substituirá el val-or ° P por el ntimero de nacimientos '̂N del año ca3.endario t 
correfjpondiente. Es decir, la población final ?fíos de edad- por 

n—2. 
ejemplo, se relaciona, con los nacimientos N del año calendario n-2, una vez 
deducidas las muertes respectivas. Esta forma de. calcular los nacimientos es 
aproximada, puesto que ol grupo do cada edad al final del período -a mitad del 
año calendario n- proviene de nacinientos do dos años calendarios» 

El trat?xiiento por eda.d ofrece una ventaja teórica si se acepta la hipóte-
s.is lógica de Ĉ UG XclS 

corrientes migratorias tienen sentido distinto según las 
edades. Podría- esperarse, por ejemplo, que los adultos jóvenes emigren de ciertas 
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árcaŝ  mientras. que en'otras áreas ingresan, ..y por lo tanto, el saldo (l-E.) se 
aproximará al valor de E en las princsras y al valor de I en las segundaŝ  

El método comentado ofrece, sin embcirgo, ima grave dD.ficultad práctica pa-
ra los países de /jaárica-Latina, por la carencia de datos, especialmente de de--
funcionesci efecto, su aplicación supone*'̂ / 
a) que hay datos disponibles de todas las regiones y para todos los tipos de 
localidades para las cuales so quiera estimar el movimiento noto de la migraciónj 
no solamente de las divisiones administrativas mayores (provincias, etc.) sino 
también de zonas urbanas .¡y ruraleŝ , aglomeradas según tamaño, principales ciuda-
des, regiones económicas y similares» 
b) tener datos sobre la integralidad do los registros y su variación según re-
giones. y localidades, que permitan corregir los resuJ:badosa 
c) clasificar los nacimientos y los.decesos según el principio del "lugar de 
residenciare 

1] „ M¿todo- do. las tasas de sobrevivencia 

Sobre análogos principios que el método del párrafo anterior se basa el de 
las tasas de sobrevivenciao En lugar.de deducir de una población inicial 

X 
las muertes correspondientes durante n añps calendarios sucesivos, se emplea 
Vina probabilidad de sobrevivencia p ^ entro las edades cumplidas x y x4-n, ri xi 
cuya forma de obtención se discute más adelante» , Dada esta probabilidad y supu-
esto que no existen movimentos migratorios interiores (ni migraciones interna-
cionales), es evidente la igualdad: . 

""P . -p' «O x-'fíi n X X 
Sv la medida que esta diferencia difiere de cero, positiva o negativa, es 

consecuencia del movimi.ento migratoi'ioo .Si suponemos que no c:d.sten migraciones 
exteriores, o s:l. estas son despreciables, podemos, plantear varias hipótesis sen-
ci3Jlas2 a) las migraciones intc,.rior,es ocurren al final del periodo de observación 
b) ocurren en el momento inicial de dicho período, y c) ocurren hacia la mitad 
del interva3.o„ Consideramos solamente la -loblación ya nacida al comenzar'el pe-
riodo de observacióri: 

a) Las migraciones ocurren al final del período, de observación: 
25/ Commission de la Population, Rappoi'i préliminaire.,,1957; op. cit, 
26/ Definida por una relación del tipo £ , por ejemplo, en caso particu-

lar de la población estacionaria dex xuadí̂ o de mortalidad» 



llamamos P ̂  a la población de edad x al nioncnto inicial del período do ob-
servación̂  y por lo tputo, P a la población al final del períodoJ Ff iâ  DO-
blación no EÚcrsutei rii; la población enicranto;' y PI, . la población innigran-X ĉ-̂ n 
te,. So podrá escribir, atento a que P^ ̂  PE^ ) y ^ n 

^ ^xfn - ® (emicra^tes) 

^ ^ n n ^ ' ̂  ^ ^ (acerantes) 

-.nV « (II) 
restando y considerando la (l)o 

Como en realidad la migración no tiene lugar solamente al final del período, 
este result?4o (ll) adolecê  en principio, de dos errores: una infra-estimción 
del númoi-o de inmigrantes, ya que en la expresión anterior sólo intervienen los 
sobrevivientes al final del período (PI^ en lugar del total de inmigrantes, 
y lana infraestimación de los emigrantes al suponer que el grupo FS está expuesto 
al riesgo de muei'te, antes de sal.ir, durante el período completo de observacióng 

La (ll) puede escribirse también, agrupando convenientemente los términos 
del minuendo y sustaendo, cono sigue; 

Fórmula aplicable en 3.a hipótesis bajo exameno 
b) Las migraciones ocurren al comienzo del período de observación; 

Usando igual notación que antes tendremos; 
F2 - (PN / p - PÑ ) ü E 
Hí , , P - m ) i PT , , p = I x|n/n X X ' x|n/n^x 

^ ^ W n ^ ^ = (I-^ (IV) 
La (IV), en condiciones reales, sobrestima el valor do I, en cuanto supone 

que los sobreviven do una época más lejana -el coriienso del período- y por 
tanto, do un grupo más numeroso» Contiene, tambión, una sobrestinación de E® 
En "lugar do la (IV) se puede escribir; 
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c) Las migraciones ocurren h.ncia la mitad del periodo de observación, lo 
que equivale., aproximadpjnente, al supuesto de oue las migraciones se distribu-
yen parejamente en todo el intervalo: 

Siguiendo un camimo distinto al de los casos anterioreŝ  se puede estable-
cer la, siguiente estimación; . ' 

P - P .P = (I„E) (VI)' 

Resumiendo, podemos decir quê  por una parte, las fórmulas (III) y (V) con-
tienen una infraestimación o una sobrestimación, respectivamente, tanto de las 
entradâ . como de las salidas.; Por tanto¡, a menos que haya ün movimiento equi-
valente, este tipo de error no se compensa en el saldo (l-E). Si los inmigran-
tes son relativamente más numerosos quelos emigrantes, la (III) reduce la mag-
nitud del saldo positivo, y la (V) lo exagera. Igual acontece si la emigración 
es predominanteo La fórmula (VI), suponiendo que las migraciones se distribuyen 
a lo largo del período de obséi-vación;, proporcionará un resultado más exacto. 

•12's. Consideración de las personas nacidas durante el período de observación 
' La población no nacida al comienzo del periodo, aue tiene al finalisar'éste 

una edad inferior a "n" años(siendo "n" la duración del período), debe estimarse 
a partir de los nacimiento anuales y las probabilidades de sobrevivencia respec-
tivas entre la fecha del nacimiento y la fecha final de la observación» ^ 

Supongamos que el periodo de observación abarca desde la mitad del año ca-
lendario t=0 hasta la mitad del año t=lO, o sea n=lO años. L3,amamos ̂íí a los 
nacidos durĉ jite el año calendario central t='5. Aplicando, por ejemplo, la fór-» 
muía (III) se tiene: 

P^ - ̂ p̂ .̂ N = (I-E) 

% 

ti 
5» 
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.Donde P^ seria la población a mitad del año n=lO centrada en la edad 5 
años,, esto es de 4+1/2 a 5+1/2»̂ ''' De análogo modo se calcula la población so-
breviviente de los nacimientos de cualquier año calendario to 

En la practicâ  es probable que se ̂ -ealice este cálculo por grupos quinque-
nales de edado Es posible;, en este caso, usar una probabilidad de sobrevivencia í 
para pasar de los nacimientos ocux-ridos en cinco años calendarios consecutivos a 
la población existente al final en edad 0-4 años cumplidos. Tal probabilidad se 
designará con p^ ̂ Z® Sobre la forma práctica de efectuar este cómputo se volv_e 
rá más adelante con motivo de una. aplicación» 

Probabilidades de sobrevivencia. 
En principio se debería disponer de valores de sobrevivencia adecuados al 

área y período respecto de los cuales se pretende medir la migración. Ello po-
dría significar la existnecia de tablas de mortalidad apropiadas. Por ejemplo, 
a fin de estimar las migraciones interestaduales en Brasil, en el periodo 1940-
1950, sería necesario tener tablas para los distintos estados, aplicables a ese 
intex-Valo de tiempo„ Ahora bien, en América Latina son excepción-̂ ,les las tablas 
construidas para divisiones o regiones de los países, y en muchos casos tampoco 
se posee una tabla nacional. Un recurso sería adaptar la tabla n'̂ .cional de mor-
talidad a las condiciones locales, en base a cierta información sobre el nivel 
relativo de la mortalidad de las distintas regiones. En este sentido podrían 

29/ utilizarse tablas modelos,--̂ ' . 
Otro método que en determinadas circunstancias parece cue daría los mejores 

resultados consiste en calcular probabilidades de sobrevivencia en base a la com-
paración del niímcro de personas de una misma generación -o de un grupo de ' 

27/ - Podría estirar-rse esta población promediando las poblaciones en edades U 7 5 
a la mitad del año, o bien promediando la población de 4 años al comienzo 
del año y la población de 5 ?iíos al final del año calendario. 
En las condiciones estacionarias de la tabla de mortalidad este valor viene 
dado pors (L̂  + L^f.,. ^̂ o 

29/ Naciones Unidas» Métodos para preparar proyecciones de población por -sexo 
y edad. ST/SOA/Serie A, No, 25, 1956« 
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generaciones- .en dos censos, connior.Ko y al firúsA del periodo de observación. 
En efecto, si el periodo intercensr.1 fuera de 10 ?iíos y se cuenta con las ci-
fras de la población clasificada por grupos quinquenales de edad, el cociente 

, por ejemplo, indica la probabilidad de sobrevivencia, de las /¿u—¿4 
personas que a la fecha del primer censo están en edad 10-14 años, al cabo-de 
10 años calendarios, en el supuesto de que no existe movimiento migratorio., 
tas son las condiciones aproximadas para to&o el país cuando las migraciones ^ 
teriores son relativamente despreciables, ó bien, cuando se toma solamente la 
población nativa, si no hay uña emigraciéh hacia fuera del pals que pueda ejer-
cer alguna influencia, ' 

El procedimiento que viene de ser-indicado tiene incluso algunas ventajas. 
Por una parte tiene la característica de medir directamente la sobrevivencia de 
cada grupo de población en; el periodo que se está considerandoj vale decir, di-
chas probabilidades son la resultante de las diversas condiciones experimentadas 
en ese intervalo de tiempo. Por lo contrario, cuando se.utilizan valores de so-
brevivencia de una tabla de mortalidad, generalmente tales valores miden las con-7 
diciones de un corto período do tiempo, alrededor del primer o del segundo censo, 
o de ejnbos si existen dos tablas de mortalidad. Si la mortalidad está caiabiando 
con cierta rapidez, no parece lógico aplicar las probabilidades de sobrevivencias 
de las condiciones existentes hacia la época del primer censo, como t?jnpoco las 
probabilidades que expresan las condiciones de la época del segundo censo.; Sería 
necesario aplicar valores que expresen condiciones medias del periodo y para ello 
hay que introducir ciertos supuestos aproximados. 

El método censal tiene una ventaja evidente, además de su sencilless. Dicha 
ventaja consiste en corregir automáticamente, al menos en gran parte,,los erro-
res de enumeración que afectan a la distribución por edad. En efecto, las pro-
porciones de sobrevivenciâ , ̂ P , : "̂P , que se obtienen relacionando los-efec 
tivos de las mismas cohortes en'omerados en uno y otro censo, ecjcpresan, las proba 
bilidades de sobrevivencia de cada grupo en el período intercensr.l en el caso 
que los datos del censo no estuvieran afectados de errores. Si hay errores de 
enumeración en uno o en pjnbos términos de la proporción, esta última mide dos co 
sas: la sobrevivencia y el error contenido en los datos. Por ejemplo, la rela-
ción '̂ '̂ 3̂0-39 ^^ población nativa de Sao Paulo (Brasil) censada en 
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1950 y 1940 en edad 40-49 y 30-39 años, árespectivamante, es 0.936 (véase cuadro 
11), Si la probabilidad de sobrevivencia real fuera de 0.905, la diferencia 
0,031 serla el efecto del error de enumeración, /ihora bien, si estas proporcio-
nes se aplican a la población cuyo movimiento migratorio se quiere medir, como 
ser la población presente en Sao Paulo, y si ésta población tiene proporcionalnoi-
te análogos errores que la población nativa de Sao Paulo, se eliminan simultánea-
mente 2a¿ variaciones debidas a la mortalidad y a los errores de enumeración dan-
do como saldo el movimiento migratorio. La posibilidad de que el error sea a-
proximadamonte do la misma intensidad y dirección en las dos poblaciones consi-
deradas (población presento y población nativa do m área dada) aumenta cuando 
ambas tienen en común uiia elevada proporción de ollas; la mayoría de los nativos 
de Sao Paulo estaba presente en el estadô  y de los presentes en el estado, y do 
los presentes en el estado de Sao Paulo la mayoría eran nativos» 

Como se ha dicho, el mótodo censal permite calcular probabilidades do so-
brevivencia do toda la población del pcds, o do la población nativa, esto es, 
condiciones medias que indudablomonto so alejarán bastante do las condiciones 
reales de algunas rogioneso Mejor aproximación se podrá obtener operando coji 
segmentos especiales de población con ciertas características que no cambian̂  
como sers sexo, raza, región de nacimiento (incluso la distinción do nativos 
del país y extranjeros), Gonociondo la distribución de la población de estas 
características en las distintas zonas del país, se puede calcular jKira cada 
zona, un-promedio ponderado de las tasas nacionales correspondientes a cada 
segmento 

Cuando se usa un solo esquema do probabilidades de sobrevivencia para es-
timar las migraciones de un ároa, implícitamente so acepta iguales condiciones 
de mortalidad en la población migrante y la no migrante. Puede esperajrse, ló-
gicamente, una mortalidad diferencial entre ambos grupos, ya que la situación 
socio-económica suele sor distinta, M s el estado actual do nuestros conoci-
mientos estadísticos de los movimientos migratorios obliga a seguir esta hipó-
tesis aproximadas Por otra parte, como la población no migrante os mucho más 

30/ Este método fue usado por Donald J„ Bogue en: Components of Population 
Change,,/ 1940-1950, Estimates of net Migration and Natural Incroase for 
each Standard Metropolitan Area and Sta-to Economic Area, Oxford, 1957a 
(Cap«, I, Socc, C)o 
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importante, corrientemento, que la ..po.blación migrantei es lógico pensar que las 
probabilidades de sobrevivencia medias de toda la poblaci<5n refleja bastante a-
proximadancntG la sobrevivencia de los no migrantes, 

. . . ' 13» Efectos sobre' la'población futura 
la Kiigración es el eleiaento menos conocido de las determinantes de los csia-

bios de la poblacíión. Cuando) se estima la población presente, o se hacen pro- , 
yecciones hacia el futuro> relativas a ciudades, regiones u otra (¿Lase de áreas 
de un paísj es f o r z o s o e s E t a b l e c e r el e f e c t o comparable de los movimierntos inte-
riores-i 

De la misma manera que se proyecta la población a partir del niSmero exis-
tente en una fecha dada, aplicando probabilidades de sobrevivencia apropiadas 
a los grupos iniciales, tambión puede pensarse en aplicar a los mismos tasas de 
migración netas válidas para períodos de cierta duración» El problema reside en 
la naturaleza inestable e inprevisible de las corrientes migratorias. Sin em-
bargo, siempre que se pueda calcular tasas do migración del tipo anunciado pa-
ra varios periodos del pasado es factible ensayar una proyección de la tenden-
cia de tales coeficientes. Un conocimiento detallado de las características 
de los migrantes y de los factores que han influido , y que se espera influirán, 
en el futuro, será de gran valor para apreciar la consistencia de dicha piro»-
yección» 

La relación entre la población de edad x, y la población P^ , , de X y., X-T. 
edad x~t, al cabo de t años, puede escribirse 

x̂+t = ̂ x • t^x t + (1) • 
De aquí puede deducirse una tasa de migración neta, en el periodo t, de 

la población que tiene la edad x al conienzot 
ípt / P° V P 

Í M l (2) 
p° 0.5 t 0.5 ̂ P^ 

Esto es la diferencia entre la relación de las dos poblaciones y la proba-
bilidad de sobrevivencia del grupo inicial, todo corregido por un factor mayor 
que uno. Este factor implica que la migración ocurre a mitad.del período t. 

' r 

<< . 

Véase págs. 44,"45, 
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La (1) se escribe, como fórraula do cSlciilo de proyección, reenplazando la 
cantidad desconocida (I-E) por P° ̂  . r El efecto de las- mgraciones sobre X t X o 
las poblaciones que la soporten debe medirse tanto por éL noviniento de perso:™ 
ñas como por su descendencia, A fin de hacer una comprobación de este efeísto 
se puede seguir un método retrospectivo, el que consiste en computar el creci-
miento vegetativo de una población a partir de una fecha anterior, y comparar 
las cifras a que se llega teóricamente en una fecha posterior con la población 
efectiva de ese momento Este método inplica que la mortalidad y la feciindi» 
dad de la población inicial serí.a la misma que la experimentada por la población 
efectiva, esto es, modificada por los mo-vlrú.entos migratorioŝ  Se ha hecho una 
aplicación, tomando datos de población femenina del estado de Tamaulipas de Mé-
xj-co en el intervalo 1940-1950, 
Efectos de las migraciones del período 1940~195Q sobre la población femenina 
del Estado de Tamaulipasy México do 1950 

El Estado de Tamaulipas, situado en la región norte de México, se carac-
teriza por haber recibido una inmigración relativamente iraportante de otras re~ 
gionesc Hi 1950, sobre una población de 701 721 habitantes nativos^, 222 037 
habían ..nacido en otros estados, A su vez, 53 028 personas nacidas en Tamauli-
pas se encontraban viviendo en otros estados » 

Como se anuncia en el títulô  solai:iente se presenta un cálculo sobre la 
población femenina. Ello facilita las estimaciones sobre nacimientos, que se 
baŝ n generalmente en la población femenina. Los efectos sobre la población 
mascvilina, resuelto el problema de los nacimientos, no ofrece ninguna dificul-
tad como se podrá apreciare 

El cálculo se divide en tres etapas que son tratadas sucesivamente: a) co-
rrección de los "errores" corrientes contenidos en los datos censales de 1940 
y 1950, b) estimación de las tasas de sobrevivencia, y de fecvindidad a utilizar, 
y c) estimación de los nacimientos y envejecimientos de la población. 

Corrección de los "errores" de los datos censales» Dos tipos de "errores" 
probables fueron considerados para su corrección? la subenuneración de las niñas 

3 ^ Además había 16 4/1.6 extranjeros< 
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menores de 5 años, y los "errores" de declaración de edad que afectan a los gru-
pos quinquena]¡eSí, Para 1950;, con esa doble finalidad; se calcularon valores pi-
vot2Ll;é3 en lafe edades O, 10̂  15j etc. El valor pivotal de la edad O fue ob-
tenido a partir de una estiraación del número de nacimientos de esa 'época, la 
cual fue hacha rejuveneciendo las edades 1, 2,,,. 5 y observando el tren de loa 
iiacim.enbos resultantes, ESi cifras redondas se tomó 1$ OOÓ, en lugar de la ci-
fra censal de 11 185o I^s calores pivotales de 5» lOj 15j 20, 25, y 30 años 
edad fueron calculados mediante un ajustamiento mecánico (Wittsteih) de nueve 
términos, A partir de la edad 35 años dió menores valores Un promedio sá.mple 
de siete térmixio®. Los valores correspondientes a las edades individuales s© 
interpolaron usando coeficientes de Greville, 

Para la población de 1940 se siguió \m camino más corto. Observando los 
grupos de edades quinquenales se advierten, al menos, dos inconsistencias-impor-
tantes: la subenuneración del grupo 0-4 -hecho previsible— y la proporción re;!-
lativamente elevada de mujeres de 35-39 años en relación al grupo precedente 
de 30=34 añoso Esta última anomalía podría ser explicada por la más fuerte ten-
dencia sistemática del "rejuvenecimiento" de las mujeres en edades inmediatas 
superiores a 30 y 40 añoŝ , Para corregir el grupo 0-4- se supone que el error 
de subenumeración es igual, proporcionalnente, si estimado en 1950« Respecto de 
los gj.nipos 30-34 y 35-39, se consideró grupos decenales y en base a ellos se 
bisectó el grupo. 30-39, haciendo intervenir en la fórmula de bisección los gru-
pos adyacentes 20-29 7 40-49» • 

Después de ensayar el crecimi&nto vegetativo con las poblaciones corregidas 
como se deja dichO;, haciendo intervenir las probabilidades de supervivencia y 
de fecundidad que se explican más adelante, se llegó a una poblacióa estimada 
donde los grupos de edad 45-49,, 50-54# 55-59.y 60-64 parecen inconsistentes, 
conparadas con las poblaciones de 1950, En parte se salvó dicha inconsistencia 
modificando la población de 1940, en una cifra muy pequeña subiendo los grupos 
40-44 y 50-54 en 500 y 400 mujeres respectivamentê , deduciéndolas de los grupos 
35-39 y 45-49, 

A falta de tf.bl̂ s de mortalidad de la población dé Tamaulipas, se esco-
gieron dos tablas modelos^^que se creyó adecuadas« la tabla'femenina para la 

¿3/ Hkcipnes Qhidas, Métodos para preparar "proyecciones de población por sexo 
y edad. Manual III, 1956, (ST/SO/i/SerpA, No«25)o . 



vida media de 42.5 (ambos sexos) se aplicó.al periodo 1940-M> y la tabla para 
la vida media de 45 años el periodo 1945-49, Laa tasas- global-es de laorfcalidad 
que resultan de aplicar las tasas por edad de estas tablas, varían entre 20.5 
y 19.5 0/00 aproximadamente. Estas tasas parecen altas si se las compara con 
las tasas brutas de México en el período 1940-1950 (22,6 0/00 en 1942 y 16,4 
0/00 en 1947)» Pero estas tasas seguramente están subestimadaŝ  sobre todo por 
la subenumeración de muertes infantiles (I0I.7 0/00 en 1948)<. Por otra parte 
la tasa oficial de mortalidad de Tamaulipas en 1953 es de 15o2 0/00 para la po-
blación urbana y de sólo 6c.4 0/00 para la rural. Si no hecr errores importantes 
de clasificación en las muertes urbanas y rxiraleŝ , es lógico pensar que para 
la fecha mencionada la tasa del estado de Tamaulipas sea pc'-r lo menos equiva-
lente al nivel de la tasa urbana registrada. 

Una vez que se ha calculado la población femenina sobreviviente del gru-
po inicial de 1940, el próximo paso consiste en aplicar a la misma ciertas ta-
sas de fecundidad con el propósito de estimar el ntSmero do nacimientos on el 
período 1940-1950, y en base a estas cifras estimar finalmente los sobrevivien-
tes munores -de 10 años a la fecha del segundo censOo El mecanismo del cálculo 
se explica en el cuadro 17o Eh cuanto a las tasas usadas fueron deducidas de 
la información sobre mimero de hijos tenidos por mujeres de distintas edades, 
suministrada por el censo de 1950. En general, si este número medio de hijos 
tenidos por una mujer de x años es F > y a una edad más alta x-n ese número es X 
F̂  \ en condiciones de fecundidad estable puede considerarse que la taiaa de 
fecundidad en el intervalo de edad x a x-n es la diferencia entre dos tasas 
acumuladas: 

f - F - F n X x-n X (1) 

En verdad, las condiciones de la fecundidad anterior a 1950 habían per-
manecido prácticamente sin cambios importantes, excepto qiiizás en regiones inuy 
urbanizadas como el Distrito Federal, 

Los valores do F.̂  que resul.tan del censo para el estado de Tamaulipas pre-
sentan algunas irregularidades, quo se repiten en otros estados. En particular 
^40 -44 demasiado alto comparado con ^ asimismo superior a 
F, ̂  • na Lo urijnero podría exp3.icarsê  ya que la generación más joven podrís 45-49 
ser menos fecunda que la do edad kO-hk, pero ol segundo hecho probablemente 
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Cuadro ll 

ESTIMACIOII DEL NUíiERO DE NACDIIENTOS mEtlINOS EN EL ESTADO DE TAMíiIJLI-
PAS, MEXICO EM EL PERIODO 1940-1950, EN LA HIPOTESIS DE QUE NO HAY M0~-

VIMIEMTOS MIGR/iTORIOS. EN ESE INTSRWvLC 

Pablación femenina Tasas de Nacimientos estimadas 
Edad media fecundo 

1940-44 1945-49 5.(f,) 1940=44 1945-49 

(1) (2) (3) (4) (5) 
15-19 25,620 28 088 0-,500 12 810 14 0A4 
20-24 21 134 24 728 1;>250 26 418 30 910 
25-29 18 579 20 254 1.430 26 568 28 963' 
30-34 17 924 17 738 Oc870 15 594 15 432 
35-39 15 475 17 066 0,550 8 511 9 386 
4a^44 12 625 14 675 0o300 3 787 4 402 
45-49 9 610 11 876 0.050 480 594. 

Totales - 4.950 94 168 103 731 
Nacimientos 
femeninos (O0.488) 45 954 50 621 

Población estimada de 0-4 años on 1945: 45 954 x 0,3135 s 37 384 
Población estimada de 5-9 años en 1950s 37 3^4 x 0,9300 = 34 767 
Población estimada de 0-4 años en 1950: 50 621 x 0.8292 ~ 41 975 
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proviene de un error en la declaración del número de hijos. De cualquier modo 
los errores que están implícitos en la hipótesis seguida y en las irregularida-
des de los datoSí no afectarán significatj.vaiaent e los resultados buscados» Pa-
ra obtener una serie regular de tasas se efectuó un ajustamiento de las F , y 
luego por interpolación se calculó valores para edades exactas 15? 20, 
45> y por diferencia de los mismos, finalmentê  se encontraron los valorea 
5f. que aparecen en el cuadro XL, columna 3Í aplicables a intervalos de edad 
15-19p 20-ZL̂  etCo La tasa de fecundidad total es 4o950, lo que equivale a una 
tasa de reproducción bruta de 4o950 x 0»4S8 a 2-0.42, Para una esperanza de vida, 
(ambos sexos) de 45 años, suponiendo que la edad media de las madres es.2S añoŝ  
sier̂ io P̂ g aproximadamente, la tasa neta de reproducción serla 2o42 x 
0.6a = 1,65, 

Con los elementos indicados se está en condiciones do calcular la población 
femenina del estado de Tamaulipas en 1950, como resultado del crecimiento vege-
tativo de la pobj-ación eristente en 1940, en las hipótesis supuestas» Este cál-
culo está indicado en el cuadro 12, Comparando la población estimada (columna 
4) y la censada corregida (columna 5)« la diferencia da una idea bastante con-
cluyente del efecto del movimiento migratorio neto. La columna 6 indica las 
diferencias en cifras absolutas». Se advierten dos hechos? un aumento creciente 
a partir de la edad de 10 años, pasemdo por ion máximo entre 20-24 añoŝ  y desde 
allí una disminución progresiva hasta perder importancia alrededor de los 50 
años a Esta distribución expresa la distribución por edad en 1950 de las muga-
res mi.grantoso Por lo tanto, si se pudiera tomar la edad en el momento de migrar, 
las frecuencias estarían corridas hacia las edades más jóvenes, en término me-
dio cinco años, o menos si ILa migración fue creciente en número y la estructura 
por edad no varió. Los dos grupos primeros mujeres menores de 10 años- expre-
sarían el efecto de los nacimientos provocados por la corriente migratoria en 
el decenio. Como puede apreciarse, este incremento equivale al 44 por ciento, 
aproximadamente, del incremento total» Después de los 50 añas las diferencias 
de la columna 6 presentan una variación irregular, aunque las cifras absolutas 
carecen de importancia en el conjuntoc Tales irregularidades se deben presu-
miblemente a dos causas principales: el importante efecto que tiona en estas 
edades las tasas de sobrevivencia, y en consecuencia el efecto que produce um 



CUADRO 12 

EFECTO DE LAS MIGRACIONES DEL PERIODO 1940-1950 SOBRE LA POBLACION FEMENINA DEL ESTADO DE TAMAULIPAS, f€X!CO DE 1950 

Í£DAD 

P O B L A C Í M 

CENSAD/r"' 
1940 

TASAS DE SOBRE-

VIVENCIA DE 5 

Añosr 
= 42.5) 

P03LAC|(5N 

CALCULADA 

1945 

. - TASAS DE 

SOBREVIVEN-

C I A J 5 

ANOSr 

POBLACKÍN 

CALCULADA 

1950 
( A ) 

POBLACIÓN 

CENSADA-' 

( B ) 

CRECiMiENTO POR 
EFECTO MIGRATORIO 

(A ) -

/ 
(1) ( 2 ) ( 3 ) (41 ( 5 ) (6) (•7) 

NACIMIENTOS 46 0 2 8 - ^ TO 667 ' * * 

0-4 38 Ó74 0 . 9 2 0 9 3 7 304 Q09300 41 9 7 5 63 875• 21 9 0 0 52<,2 

5 - 9 31 093 3 5 6 1 5 OC9773 34 767 48 031 13 264 
10-14 27 527 O09734 30 291 0.97S4 34 007 42 5 5 2 7 7 4 5 22.3 

: 24 639 0 . 9 6 3 1 26 600 0 . 9 6 7 1 2 9 5 7 6 . 39 084 9 5 0 8 32 . 1 

20-24 10 537 OO9555 '23 7 3 0 0 ^ 9 6 0 6 2 5 7 2 5 36 001 10 276 . 59»9 

2 5 - 2 9 ' 19 446 0 . 9 5 2 0 17 7 1 2 f-ssjn 22 7 9 5 20 709 5 9 1 4 35^9 

3 0 - 5 4 . 17 3 5 5 o'.9490 19 5 1 3 0.9550 16 963 21 477 4 514 26.6 : 
35-59 . . 14 500 0<.9446- 16 451 0 . 9 5 1 3 17 680 2 0 3 2 6 2 646 1 5 . 0 

40^4 • 11 5 5 0 O ' . 9369 13 700 0'O9439 15 650 ' 17 888 2 230 14*3 
45-49 8 400 0.9229 10 821 O09304 12 9 3 1 , 13 9 3 9 1 068 
5 0 - 5 4 . 7 0 9 1 O Í .9012 . 7 7 5 2 0 A 9 0 9 8 10 068 1 0 428 . 3 6 0 > 6 

5 5 - 5 9 4 794 - -O0O655 . 6 390 O08761 7 0 5 3 7 006 - 4 7 -0,7 
60-64 3 996 0»8104 4 149 0 » 8 2 3 0 5 5 9 8 5 7 5 7 159 í#fl • 

2 400 o<.7299 3 2 3 8 tf.7443 3 415 3 8G6 4 7 1 

70-74 . 1 607 • 0.6197 1 7 5 2 006358 2 410 2 528 118 i . 9 
15-19 1 032 0,4067 1 045 0,5040 1 114 1 439 325- 29.2 
80 Y OÁS 1 203 ¡^5^2850) (045) .(0c¿979) ( 7 7 9 ) 2 000 - -

T Ó T A U S 233 704 255 988 283 306 364 986 80 459 

y FQ8£ACÍ0NCS CORREGIDAS DE "ERRORES" DE ENUMERACION CENSAL, COMO SE INDíCA EN EL TEXTO, 
^ DE TABLAS MODELOS DE MORTALIDAD (mciONES UNIDAS, MÍTODOS PARA PREPARAR PROYeCCIONeS.'.,(ST/S0VS3R» A NO» 25), 

CALCULADOS EN EL CUADRO 11 
y OMITIENDO LA EDAD eO Y MÍS. 

I 

I 
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error on la elección de talos tasaŝ  y en segundo término, el mayor margen.re^ 
Sativo de error que so puede esperar en los datos censales de edades altas» 

Finalmente, en la colvunna 7Í se mide el efecto relativo del ffirecimiento 
^ migratorio o La base de comparación es la poblaciónj, calculada por crecimiento 

vogetativoo Por ejemplo, la población menor de 5 años habría experimentado un 
^̂  aumento de 52,2 por ciento por efecto del movimiento migratorio, y de 33,2 por 

ciento en el grupo siguiente de 5-9 años» La relación es también particular-» 
mente elevada entre 15 años y 25 años, especialmente de 20 a 24 añas (39o9 por 
ciento), SL efecto más importante, exceptuando el primer grupo de edad, puede 
localizarse alrededor de los 20 años, si se piensa en la edad de migración más 
bien que en la edad de los migrantes en 1950. Los altos porcentajes en las eda-
des últimas deben atribuirse a los errores a que están sujetas esas poblaciones 
relativamente pequeñas, como se comentó oportunamente» 

14o Bjfectos gpbre ol desarrollo econóracoo groblenas sociales 

Las migraciones interiores son consideradas como un mecanismo indispensa-
ble para el desarrollo económico de los paíseso Tanto desde el punto de vista 
de la oferta de mano de obra como del consumo, la emigración continua de las 
zonas rurales a las ciudades es un importante factor en el proceso de la indus- • 
trialización» Tales novimionl.os tienen, generalmcnté, un considerable efecto 
sobre la productividad de la mano de obra en aquellos casos donde la población 
rural económicamente activa trabaja en condiciones de subempleo» 

- Las migraciones pueden ocasionar donsecuencias negativas en algunos aspec-
toso Üs posible que afluya a los centros urbanos inportantes ma^or nl3mero de 
trabajadores que las oportxinidades de empleo existentes y a crear en \m tiempo 

j relativamente corto, mentras en algunas de las zonas agrícolas de saJ.ida, la 
escacez de nano de obra puede trabar la producción o incluso hacecla disminiiira 
La falta de un fomento gubernamental equilibrado de las actividades económicas 
agrícolas y las industriales, la excesiva concentración geográfica del desarro-
llo económico, entre otras causas, provocan una mala distribución de la pobla-
ción» 

Como se dijo anteriormente, el carácter selectivo de las migraciones con-
duce a una relación más favorable entre productores y dependientes en las zonas 

X 
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de Ueg&dao ElJLo implica, en igualdad de otras condiciones, mayor producción 
per cápita (también mayor ingreso per cápita), lo que.suele tener un efecto fa-
vorable sobre el consumo de detezsninado tipo) de bienes (productos manufacturados, 
servicios)6 En general, ello representa, condiciones favorables al desarrollo 
local.» 

las migraciones favorecen el proceso de concentración económica indispensa- ^ 
ble para desarrollar ciertas actividades en gran esca3.a<. • Ei efecto, las venta-» 
¿as técnicas y económicas de dicha' concentración se apoyan en una amplica divi~ 
sión del trabajo y en escalas óptimas de las unidades de producción, condicia-i 

V 

nes que se ven facilitadas cuando la población de una región alcanza un tamaño 
y densidad adecuada, , 

Los movimientos migratorios hacia las grandes ciudades erean problemas: so-
ciales, En primer lugar es probable que se produzcan inadaptaciones de cónse- ^ 
cuencias para la conducta y la moral de los individuos» Tales migraciones con-
gestionan de habitantes los "barrios más pobx;es, y asimismo surgen nuevos barrios 
.dor.de las condiciones de vivienda y salubrid^ son inferiores» tina de las con-
secuencias corrientes os la extensión excesiva del área urbana, por la tendencia 
a instalarse en las zonas suburbanas en razón del costo de instalación(valor de 
los terrenos, reglamentos do edificación, impuestos, instalación de Viviendas 
precarias, etc,)» Como lógica consecuencia se crean problemas de transporte, 
servivios de almbrado, limpieza do calles, recolección de residuos, provisión 
de agua, alcantarillado, vigilancia, correo, escuelas, ote» Surgen algunas po-
blaciones miserables, propicias al desarrollo de la delincuencia, los vicios y 
las enfermedadesD . • . ' 

Toda migración importante crea problemas urbanísticos y administrativos 
verdaderamente difíciles de resolver o Como so menciona en el párrafo previo, 

I 

los nuevos inmigrantes sé instalan en su mayoría en lugares poco urbanizados. 
Se necesitará abrir calles, construir obras de ingeniería para desagües y pro- , % 
visión de agua potable, construir escuelas, puestos sanitarios, postas de correosĵ  
mercados> oficíjias de registro civil, otĉ  
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